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1 EL ALBA Y EL SOL. 
COMEDIA NUEVA, 

P E R S O N A S . ^ ^ 

Infante Don Pelado. La Reyttet, 
Sando. 
Alcama. 
Mendo 
Xitnsn 
Alarico, 
Atila. 
Don Opas 
Suero. 

Alba. 
Flor'mda. 
Zdyda. 
Mítrruca. 
Chamorra. 
Alcuzcuz. 
^España. 
Un Capítan Mort. 

1 
J O R N A D A P R I M E R A . . 

\ 

V' 

W: 

Seha corta con árbolbanco de ^emst9sy ramos ^^ en el árbol hay una 
hasta de bandera que ha de servir ^tiempo. Sale el Infante Velaya 

de gala con la espAcU desnuda. C^P^j^' ^ ^ 

Vel. O broto desbocado! Y o , Infante. C^-^il 
conlaindómitaespaldamídeelpra-^' P f / . Esta medrosa voz me í s o m b r ^ ^ v -
y en tu sangre teñido ,dónde estas? f 
\ roxo trueca el alazín vestido; ^ ^ ^ s p . Aquí. Mú 

Í
- ^ c s ^ t e t a d o muera Peí. Dónde? 

quien despeñar al mesmo d u e ñ q ^ í / . No me ves? - ' . ' 
^ espera, ^ O « el eco qne responde, fl. ¡ W 
aleve , y enemigo, -I ó ha rilmido el otdo, L 
que justo,aunque en un bruto,cS el U6ha.sÍdo engaño, ó ilusión ha 

-castigo. f ^ n b r a ha sido, y engaño 
* qéIsueñoqnemerindec«n t i t r i ñ a ^ ^ 

jT 

Estos valles y montes, 
distritos son de Asturias y hori-

zontes. 
Comience el Cielo ahora ^̂  
á encaminar mis pasos, que la 
nacar -vertiendo y risa, 
ds la mano del Sol los Campos 

pisa. 
Pekyo, 

Quién me nombra? 

p'^der , que he caminado ( 
desde Cantabria, al paso desbocado 
de ese bruto , que queda 
por fnent« de coral de esa alameda, 
dos noches, y dos días, 
moAFldo de secretas causas mías, _ 
El sueño todavia (día 
vencerme intenta , y á pesar del 
quiere que restituya 

A lo 



M ^ 

loquea la noche hartó por áenda 

m,igen de la muerte! 
mis ansias calma , y tu furor d i -

vierte. 
T)uirmfse ; tocan una sordina, y sa-
le un Moro conduciendo á una mugtr 
' (dn una cdil''íía, vestida de ¡uio¡ ron 

0 %in ^lu neg\^en el rostroque figu-
ra ser Españ'iy canta la cofia que 
sigue con sord'inas y flautas , y los 

'YZ^ instrumentos de cuerda j>un~ 
• • teados. 

Canta Bsp. Siento desprecios, 
rigores lloro, 
eautiva gimo; 
y en tanto ahogo, 
solo tu espada desliará f Pelayo, 
las prisiones que siento , gimo , y 

J ¿ r a 

-i c~ 

/

Representa. Ahora duermes, Pclayo? 
Ahora cierras los ojos, 
León de Ejpaña? 

. PA. D i , quién^res? 
Esp. La que pidiendo socorro 

I á tu valor, le dio voces. 
P r / . Rara muger! no conozco 

por tu voz , ni por las señal 
, del funesto triste adorno 

^ tuyo , quien seas. 
JEsp. Infante, 

reliquia ilustre del Godo, 
España soy , madre t u ^ , 
que este Africauo espantoso, 
me lleva en esta cadena 

í̂  cautiva , pagando iodo 
un Reyno culpas de un Rey: 

í. despierta , Pelayo heroyco, 
que á tí te toca la empresa 

, de mi libertad: socorro, 
a l a rma , Pdayo , alarma. 

PeL Ya voy , ya las armas tomo, 
: madre España , en tu defensa. 

Esp. Despierta Pelayo. 
Moro. Locos > -

¿V, 
O 

y 

i 
/ 

ton tus intentos, España, 
que no hay humanos socorros 
para sacarte del yugo 
Africano. tirando de ei 

Peí. Aguarda, Moro, 
que á mi brazo , y á mi acero 
destina el Cielo piadoso 
su rescate. 

Moro. Esa arrogancia 
-verá! convertida en propios V 
escarmientos : ven , y besa, , 
Nación soberbia , de todos t-y*' 
aborrecida, mis plantas. 

Esp. Pelayo , P«;layo, cómo 
roe dexas ? ahora es tiempo, 

"pues repiten mis sollozos: 
í anta Esp, Sienta desprecios &c. 

Solo tu espada &c, 
Vmise^tirando el Moro de la cadena, a 
Pí/."" Sigiüéado voy con los ojos-^wí^ 

tus plantas; pero que es esto? 
3ñefmo ó velo? Qué espantoso 
sueño! No estaba conmigo 
hablando España , de un Moro 
cautiva en una cad¿íia, 
de sus cabellos el rostro v 
cubierto y llena de luto, 
solicitando el socorro 
de mis brazos! Subño ha sido, 

' y verdad ; asunto propio 
de mis altos pensamientos. 
" Tocan caxa. 
Qué atambor es este que oigo 
toeando una vez al arma, 
y otra á marchaJ/EstóTShopos 

ésrersáíirnas^ 
ie_ encu6taA/{ mas por ese otro 

siniestro lado, un mancebo 
^axa"ahora, por el corvo 
Lfepécho de aquel ribazo, 
en trage Españf^l y Godo; 
si no me engaño , los pasos 
encamina á mí. 
'Sale Satido de soldado bizarro. 

^Sand. Si todos 
los 
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liaos no me mienten, 
es Ptílajro. 

vi 

ia. n 

los 

Tos ¡ná 
este 

Peí. Si solo 
buscas ese nombre, hidalgo, 
yo soy Peiayo. 

Sand. O fimioso 
Infante , gloria de España, 
á cuyos brazos briosos, 
su restauración conceden 
los Ci^-los, en tus pies pongo 
los labios. 

Pd. Ven á mis braios^ 
que deseo saber solofr -

" tu nombre. 
Sand. Yo soy , Pelayo, 

un desdichado , d ic^so 
en encontrarte en Asturias, 
oue infinitas veces roto 
dei Africano , siguiendo 
ios sucesos lastimosos 
de Rodrigo , te he buscado 
en Cantabria , con los propios 
impulsos que te han traído 
a estos ásperos escollos, 
para militar dcbaxo 
de tu valor generoso, 
dando muestras del bizarro 
corazón , que dentro escondo 

^jia^ste no vencido pecho, 
porque sé qne de los Godos 
Reyes , reliquia has quedado 
solo á España , con Alfonso, 
hijo de Don Pedro , Duqus 
también de Cantabria. 

Peí. Cómo 
te llamas ? 

Sand. Mi nombre es Sando, 
roí sangro del mejor tronco 
que montañeses solares, 

r'enTre peñíscos , abortos 
(_dfi,su aspereza, á Castilla . 

dieron ramas y pimpollos 
animados: desde niño 
fui inclinado á victoriosos 
progresos: servi de Page 

í Rodriga; y qnando el bozo 
de espinas bo 'dó mis labios, 
me ciñó la espada él propio, 

"¡rmándome Caballero, 
jaso antiguo de los Godos. 
En los reencuentros que tuvo 
con Witiza , y con otros 
tiranos, qne pretendí.in 
quitarle el Reyno, yo solo 
fui cansa de darle, Infante * 
mas victorias , mas despojos, 
( sin arrogancia) á Rodrigo, 
que sus Capitanes todos; 
^éro quando el Cielo quiere 
castigar un Reyno , poco 
ningún valor aprovecha, 
que á su brazo poderoso 
no hay acero que resista, 

.ni muro que le hagi estorbo: 
y asi, del feroz Alarbe, 
mil veces , sangriento y roto, 
giíardándome para tí 
la vida el destino , hoy tomo 
puerto á ttis pies ; y en el pecho 
esta bandera atesoro, 
que con las armas de España 
alcé , entre les píes furíosoi 
de las yeguas berberiscas, 
y los andaluces potros: 
asi pudiera á mi Rey; 
mas este, como mas propio 
retrato Suyo, será 
á tu lado contra el Moro 
iris de nuestras tormentas, 

Ide tu valor , testimonio, Jorit» 
Ui»rel de nuestras hazaña?," m.is 
ycscudodcl nombre Godo, cerca^ ^ 

Peí. De nuevo para la etnprcsa, 
que ya con las manos toco, 
alista mi peclio , Sando, 
ta valor, 

Satid. Qué golpes roncos 
de atambor son estos i Fes 

i ese broto fogoso, 
A 2. que 

í. 



que nieve, y sangre espumando, 
por los alacranes de oro , 
le entregases á la grama, 
los escuché, de este soto 
solicitando los ecos. 

.^íí^yjMas cerca suenan. 
Peí Si todos 

los sentidos no me engaíían, 
un rustico viene solo 
tocándole, al parecer 
hácia. el margen arenoso 
del Esla. 

Sand. Salivle quiero 
al paso. 

Peí. Ya aquellos chopos 
le traducená este prado. 

Sale Chamorro grosero , tocando un 
tambor , descuidado. 

Dónde vas liombre ? 'l 
Xham. h.y\ Ay! Moros, 

Moros, Marruca , á la cueva 
que vienen, somos nosotros 
mas de sovecientos mil. 

Sand. VilUno , aguarda , estás loco? 
No ves que somos Christianos? 

Cham. Christianos? 
Tel. Christianos somos, 

por la gracia de Dios. 
Cham Coido, 

que me burlan , que á los rostros 
de los Moros seroejades, 
porque dicen que son todos 
tan mal barbados. 

P(l . No tengas 
temor , Asturiano, 

Cham. Un poco 
me vo düsenquillotrando, 
maguer que de pavoroso 
esto con grín timidez. 
Al fin, al fin , no sois Moros! 

TeL No somos Moros al fin, 
siao Caballeros Godos. 

Cham. Y los Caballeros 
son Christianosf 

tronco Sand. Algupqs 

con altna el hombre parece. 
Peí, Ven acá. 
Cham. De mas quillotro 

vos me habedes semejado. 
Peí. Cómo vienes de ese modo! 
Cham. Ŷ o se lo diré; sabrá 

que yo rae llamo Chamorro», 
de los Chamorros mejores ' 
de las Asturias ; y como 
es el dimoño sutil, 
Marruca , que es un dimoño, 
me chamorró los sentidos 
facícndome con los olios 
cosquillas dentro d^ alma: 
vine por estos conftrnos 
á ver si la encuentrjo , quando 
á un Atabeleiro to^o, 
Christiano , que de las lides 
con este atabal al hombro, 
se escapaba destroyzadoj 
y por un pan , y dos troizos 
de cecina que le di, 
que se yantara al dimoño, 
el atabal rae dexó, 
y los palotes y todo: 
é yo con el atabal 
por desberrincharme solo 
de Marruca , á la flor me ando 
del berro de unos en otros 
oteros , donde les zur ro 
á los parches que me como 
las manos, y me parece, 
que ha mil siglos que no toco. 

Peí. Aguarda, que te ha traido, 
sin duda, el Cielo piadoso, 
para que instrumento seas 
del principio que propongo 
á mis altos pensamiei^tosr 
Que valle es este? 

Cham. Estetodo, 
el de Cangas de Tineo 
se llama , fasta esos fondoi 
rambrares, y aquesos altos 
riscos que vienen en somo 

• las nubes al pariece* 

To-
ca. 

car-
jntamÍ3nto de 



Ta-
ca' 

! carril, magoer que fragoío 
de Oviedo «s, cuya maleza 
hace en paso tan angosto, 
que apenas un hume cabe 
se non eje lado ; y dos cotos 
ó tres fínca mas alia 
Covadonga, alvergue solo 
de una fembra (jui: se llama 
Alba , moller de notorio 
abolengo en las Asturias, 
d i talante tan famoso, 
que apuesta con ti Sol rayos; 
mas de pecho tan raachorrio, 
que fincando siempre en vela 
este paso peligroso, 
con dardos defiende , y piedras 
de Chrístianos, p de Moros. 
Sirvenla los Montañeses 
por su valor y abolorio, 
con los mijores yantares, 
porque es nuestro Angel costronío; 
trae famosos antavios, 
y cada vez que el Sol roxo 
amanece y anochece, 
la cantan rústicos toaos 
en su alabanza. 

Sand. Notable muger. 
Peí, También es sqcpíto, 

Sando , para nuestra empresa. 
Cham. Tiene dentro del meollo 

de esta cueva , la tal Alba, 
las armas que de unos, y otros 
han podido recollcr, 
á donde escorrimos todos, 
quindo dan algún rebato; 
mas yo , de los ejigañosos 
de Marruca, no me amaño, 
que me están faciendo cocos 
entre el %ado , y el bazos 
y así ^ mí atabal me entorno, 
fasta olvidar á Marruca 
in sécula, seculorum. 

Sand. Buen humor gasta el villano. 
Peí, Aguarda ; sabrás, Chamorro, 

al son de la caxa , dar 

¿4 

7 T 

y 

cat-

tin pregón ? 
Ckam. Pues non pregono^ 

como un Angele, si quiero? 
pues si un lechon , ó un cachorro, 
ó un jumento del tamaño 
vueso, fíiblandp con todo 
el respeto que se debe, 
y el dimoño que sea sordo, 
en mi lugar se perdían, 
nunca buscaban á otro 
que lo pregonase. 

Peí. Pues haz cuenta que eso propio 
imitas , C.hamorro , y di 
lo que te dixeren so)o. 

Cham. Que me prace. 
Peí. Toca puís. 

y^Chant, Primero la caxa , un poco 
toco , por si está-templada, TflíA 

Sand. Qué intentos tan misteriosos , 
son los que Pulayo emprende l 

Cham. Atordirc el valle todo. 
Peí. Con esto quiero á mi empresa^ 

dar principio generoso. * 
Ckam. Daréle mas ? 
Peí. Ponte ahora á pri 
Cham. Ya me pongo. 
Peí. D i : Pelayo , por la gracia 

de Dios todo Poderoso, 
y de la Virgen Maria, 
y del Español Apóstol, 
y su Patrón San Pelayo, ¿bU^bc^ I 
descendiente de los Godos l 
Reyes, que de España han sidof ^ ^ 
á todos hace notorio, Jt t /^^^^ ij 
como en gloriosa defensa ^ , 
de la Igbsia , y e! glorioso ^ 
blasón de España , levanta i 
en Asturias, contra el Mofo^ " 
la Católica Bandera, 
para que ios que esto propio 
quisieren hacer , acudan 
á militar , desde hoy ocho 
de Mayo, que lo puíf tica, 
bjxo del regio decoro 
suyo, y del guión de España 

que 

r. 



que Sando, Español heroyco, 
tremolará desde luego 
al viento, y sobre sus hombros 
íustentará en esta empresa, 
hasta morir victorioso: 
mándase , como es costumbre, 
ensalzando el nombre Godo, 
pregonar parj que venga 
á la noticia de todos. Toca. 

Sand. Y yo , obeJeciendo el bjndo, 
en aquesta rama pongo, 
que corto aqui , Ij b.indera, 
y á los ayres la tremolo, 
en fé de lo que publicas; 

T^ luego , Infante famoso, 
I como debo, te la abato 
I á los pies; que con despojos 
VMofos honrarán á España. 

P d . Supuesto que y.i al dichoso 
intento hemos dado , Sando, 
principio, sigúeme ; y como 
del honor de España Alférez, 
^narbola valeroso, 
sobre el pcñ'ásco mas alto f 
de Asturií? » mentido plomo 
á la vista, esa bandera. 

Sattíi. Con tu valor, sobre el Polo, 
exe del Cielo, Pelayo, 
la fijaré. 

Peí. Hoy , Sando , somos 
los Padres de noestra Patria: 

I subimos la cumbre , áTsolo 
poner sobre las estallas— 

íU£Stros_blasoaeych 
toca. 

CAam. Yan toco , Marruca, 
ponte de mi furia en cobro. Vausf. 

¿f ¿tierra Morunos, Alt ama , Gíhí-
ral Moro , Musfafá , Cespitan^ 

y Alcuzcuz, Moro ridiculo. 
Alcam. Nobles soldados míos, 

cuyos valientes hechos , cuyos 
orios 

oos los pone la hiítori» 

en el primer arancel de la memoria. 
Yo pues , que de mi Rey estoy 

nombrado 
por vuestro General, voy disgus-

tado 
á esta facdon,no porque ásu obe-

diencia 
no le estimo este honor, y pre-

eminencia, 
sino porque al castigo 
de tan corto enemigo, 
sobra mucho en mi pecho, 
de su valor y fuerzas satisfecho. 

>i^cs es dfebil contrario 
• 'para el brio que tengo extraordi-

nario 
/tí vencerlos en campaña: 
/ venganza llamaré, pero no hazaña, 

que con ventaja en fuerza tan no-
toria, ^ 

\gstrago podrá ser, mas no victoria. 
CíJj?. Álcama generoso, 

tú que de tantas lides viftorioso 
[I ese bastón alcanzas, 

como de nuestro Rey las confian-
zas, 

no es empresa"pequeña, 
la que á este asunto tu valor em-

peña, 
pncs aunque los conti arios sean 

pocos, 
están desesperados, están locos; 
y en tí no será injuria 
vencerlos, no el valor, sino la fn-

-íia. 
Blcuz. Un gato en las Mazmorras 
/ encerrado, 

estar de quatro Moros acosado, 
y á e] ver las cimítar«^ 
tbrte esgrimir las uñas , 6 las gar-

fas, 
per acá amaga , per allá magulla, 
á uno mnerde, i otro araña, á otr» 

atnrrnlla, 
y á otro agarran pctcozo, 

nto 



espumarajo poi cV 
bozo, 

¡ mirar una gatera, 
é íia herida él, salirse fora; 

I dexando los Morillos atordidos, 
' que esto poder hacer los oprimi-

dos. 
Alcam. Qué han de hacer esos mise-

ros Christianos, 
sin armas, sin alientos y sia manos. 
Confusos, y aturdidos, 
si antes de pelear están vencidos, 
pues faltos de sustento, 

aliento tienen de tener aliento, 
ya trepareis valientes 
las cumbres eminentes 
de ese soberbio monte,cuyo anhelo, 
es un broche que enlaza tierra y 

cíelo: 
en vencer su embarazo, ^ q f 
la planta peleará, pero no el brazo, 
que el Christiano atrevido, ' ' 
en venciendo la cumbre, está pcr-

cdido. 
j^kuz . La cuenta sin el huéspeda 

hacer quiere, 
l[ pues quien sufrir pudiere, 

tener el Alcuzcuz por caso cierto, 
\ que no poder matarle que ya ir 

muerto. 
C«j5rDispon , Alcama, que en qual-

quiera suerte, 
seguirte debo , debo obedecerte: 
y estos Moros osados, 
animosos, de tí mas animados, 
han de seguir tus huellas, 
aunqucpisar pretendas las estrellas, 
pues que los mueves , bíea claro, 

contemplo 
con dos iuclioacioties, y un excm-

íicM^TMirar, Siníor Alcama, 
sino mentir el roido en tanta rama, 
un esquadron violante, 

^ u e ya de Caballero, ya de Infante 

kt Morillo é Chrístlaoo, 
ycenir por ese llano. 

J ^ c M . Ya lo advierto y lo veo, -
y si nó es ilusioü de mi deseo, 
una heroyca Amazona, 
hija de Marte , y nieta de fieiona, 
los acaudilla y guía, 
/caz.MeHtir, que venir dos por vida 

mía. 
'ap. Y un generoso anciano, 

en pelo invierno, y en valor va-
rano, 

también viene con ellas. 
le. Aun nopueJe la vista conocerás. 

Úap. Ya dexan los caballos con re-

¡•¿jTííí Florinda, Don OpaSrjy Zayda, 
Daoos los píes, Alcama ge-

neroso. ,, " . 
Ale. Alzad los tifiís'^ei snelo, 

y no mire á mis plantas todo el 
cielo. 

Quién eres? 
Flor. Si es que otra veí, •-

noble Alcamia, no me visto, 
ya que me extrañen los ojos, 
no me ignoren los oidos^': 
yo soy , General insigne^ 
riorinda : extrañas el oiVlo! 
Pues qué harás quando té informe 
mi VOZ; de lo no sabido? 
Muerto el Conde Don Julián j 
mi padre, que fué el que ^iza 
la llave que os abrió á España 
de los yerros de Rodrigo} 
amparada de tu Rey, 

también es Rey mfdi 
me&do que en Cordoba estaba 
el odio como dormido^ i . 
y que esos pocos' Ghristiaaos 
seí^lroian del castigó, 
haciendo Ciudad los montes, 
haciendo Corte los riscos; 
sabiendo que el Rey te cavú 
como General iavicto, 



s 
jí qoe Tiallen en ta cuchilb^ 
(^victoria , y sa peligro. 

Licencia le pido osada 
para militar contigo, 
y él esta justa demanda ' 
me la concede benigno; ]i 
con que el invicto Don Opas, ' 
que hasta aqni se llamó Obispo, 
y nuestro partido ¿igue, [| 
mejorando de partido, 
me acompaña, y una Mora, 
que por criada he traído. j, 
Ea, generoso Alcama, 
reconoce al atrevido 
Christiano, que tu valor i, 
y mi furor, han podido 
del refugio de esas peñas 
labrarse sn precipicio. 
Pon Pclayo , segua dicen, 
reliquia del noble antiguo 
blasón Godo, quiere hacerse 
su Capitan , y Caudiflo: 
Alba , que para m'i es noche, 
machas armas ha escondido, 
y cnuna cueva pretende 
favor, amparo , y auxilio; 
y así aiites que ambos se vean 
(s¡ es que hasta aqui no se han 

visto) 
y ella á él le da las armas, 
con que juzga destruirnos, 
mueran ^ tu furia y rabia, 
y al furor con que. roe irrito, 

"qn^yo , en venganza de tanto 
generoso honor perdido, 
seré de sus pechos áspid, 
de sps vidas vasilisco, 
de, sus aliento? desmayo, 

jr^goadaña de sus bríos, 
.^^Sosptíndc, Florinda hermosa, 

tus acentos peregrinos, 
si para el valor milagros, 

eí afecto prodigios; 
y no gastes frases tantas 
para animarme, que es (ixo, 

. Tqüe segotl me p^rsua 
parece que estoy remiso. 
Hermosa es , peio no es tiempo 
para expresar mi cariño, 
á quien los lances de o t r o \ ~ * ' ' / 

Lhan puesto en tanto peligro? 
y tu, generoso Opas, J ^tl^ 
seas mil veces bien v e n i d o , t ^ / í * 
á donde tu acero e n c u e n t r ^ ^ ^ / d g í 
dichoso imán en el mió. j f ^ 

Oĵ íis Señor, <5 sea amistad, ' 
ó parentesco , ó cariño, 
seguí al CoHds Don Julián, 
haciendo su agravio mió; 
y abandonando por él 
dignidad , y beneficio, 
si bien y a , con el Rey Moro 

( aun mas gano que he perdido, 
pues tengo entre otras fortunas, 

I la de estar á tu jseívicio. 
Ale. Mia es y lo será 

el tratarte como amigo. 
Danos á todos los brazos, 

pues que decimos lo mismo. 
Ojias Los brazos y el alma entrego 

por el favor que recibo. 
Ale. Ocupad las tiendas luego, 

mientras se informa mi brio 
de la menor aspereza 
que tienen en si estos riscos; 
y á Florinda se le pbqga, 
con el decoro debido, 
una , cerca de la mia. 
Ay adorado atractivo! 
en guerra de amor, y Marte, 
estoy dos veces metido, 

fy"quando un peligro espero 
\ m j asalta mayor peligro. 
Acompáñela Don Opas, 

Opas. A eso he Tenido, 
y á que halle cl Christiano fiero 
su tuina en el brazo mío. 

Sale el Capitan, 
'ap. Ya cumplí vuestro precepto, 
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noble Alcama. 
Ale.. Como el mío ^ 

sea el trato y servrdutíí 
que para Florinda elijo. 

Flor. Tus expresiones, Alcama^ 
aprecio , logro , y admito: 

l ^ ^ n t o á vista del desden 
^ puede explicarse el cariñoí 
'^OpísTYo, por m í , y por ella doy 

gracias de los beneficios, 
que en la hoja de mi espada 
para siempre están escritos. 

A¿c. Ven, quedarás en tu tienda. 
F/or. Estimo-el favor. 
A/c. Qué brio 

^ f que entonaré en la victoria; 
^ ^ W i ^ ^ y é con vuestra valentanza, 

trincaremos la furiosa 
mezquina Secta aborrida 
de ese filio de Mahoma. 

Unos. Asturiana eres, é basta. 
O/ros. Eres gran muller, é sobra. 
Alb. Asturianos vajentosos, 

cid mis fablasagora. 
Homes zandios , torna en zaga 
que ma Dios, si pretendedes 
coger yuso , que rodedes 
donde mala pro vos faga; 
catad que por nunca amaga, 
el brazo de la moller, 

Flor. Qué atención! que atendedes defender 
Ale. Entrad, Señora: este paso sin pavor, 

é que con el pasador vase. 

.0 . 
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no quisiera haberla vistoí^ 
Cj^j>. Nüestro General está 

ó turbado , ó suspendido: 
quieran los cielos que no 
sea lo que yo imagino, 
y que pierda el Reyno Moro 
Qui^ ya el Chr'"''' ' '"" pfrdHa. 

SaUn^uatro. Asturianas y quatro 
Asturianos cantando d su modo ^ 
y detras Alba tocada dio Asturias 
no, con arco y pasador Mar ruca. 

Mutación de mente encumbrado 
con subida y cueva, 

lis. Fagamos las áanzas 
al Alba fermosa, 
que en zaga se dexa 
la luz de la otra; 
é todo home forte, 
é fembra cantora, 
se postre de hinojos, 
con ley humillosa, 
é viva en Asturias 
la gran Covadonga, 
que en pro fa defensa 
á la sangre Goda. 

Alb. Con Jas mientes agraidfas 
vuestras voces sonorosas, 
me están previniendo el prendió, 

soy el propio lucifer: 
non finca en esta montan?, ^ « 
quien conmigo se empafcgé^* 
que atordido no le dexe, 
heme sea ó aiimañar 

. el oso que. mas se ensaña,-
el lobo , el puerco monté?, 
rendidos lamen mis pies, 
que son mis brazos sabuesos 
con que le trinco los hutsos 
dos á dos., y tres á tres: 
6 si per la catadura 
non me conoces , yo so 
Alba , que á estos riscos dó 
espanto con mí fipura; 
non tenéis que reprochar 
de lo que c aro losdiao, 
porque despusf que Rodrigo 
perdió á España , este lugar 
ocupo fin d-scansar, 
niaunhab r ahora salido; 
porque he escoltado , he sabido 
qoe habido entre los paganos 
también malsines Christianos^ 
que jadas nuestros han sido: 
y así, yan vos he avisado, 
que vos torucdej al troque, 

por* 
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porque partirá el bcidoque 
que eitá en la balk-sta armado: 
que qujnJo en desaguisado 
de mi valor contra m 
coidedcs salir, asi 
maguer os ayude el suelo, 
será colar por el Cielo 
mas fácil que por aquí. 

Dentro Don Pfl¿iyo. 
^Pel. Si. es que eloido, y la vista 

siniestramenle no inlbrma, 
da Asturianas , y Asturianos 
una porcion ntimerosa, 
á una deidad hacen corte 
que rústicamente ayrosa, 
«¡en,do Venus en belicza, 
es en el trage Amazon¡a. 

^^.-'-''^íníro Sand. Pues Ileguemos^y verás 
lo que estc^dudiindo ahora, 

>eníro Ckam. Si zurrar el alambor 
ó , retumbar estas rocas. 

Í̂!. UUOS homes á este sitio 
ya llegan cabe nosotras: 
oigamos sus palabradas, 
é nipguna de vosotras 
si port.-\n desaguisado, 
finque con la flecha "ociosa. 

Jj/c»» Pflayo, Símelo, y Chamorro, 
^ f ^ e l . Resuelta, Asturiana estás, 

y cobatde en los antojos, 
porque donde están tus ojos 
vienen las armas, demás: 
Alba, dexa el ceño fiero 
de que tu desden te armó, 
pues siempre el Alba ayudó ' 

§us camina al pasagero: 
é iá al cobarde , al grosero 

manto de la noche fri^ 
esa villana porlía, 
que no es el rigor tn salv^, 
pues por la boca del Alba, 

vijinir se vio siempre el dia. 
Alb. Fenchicero ciudadano, 

que á ligar mis pensamientos 
?ienes eon uncantainieatos, 
• I 
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mas de Moros que Chrístiaño: 
quién eres , que al Asturiano 
furor" en mí has detenido; 
que sirena te ha parido, 
que diz que cantando dan 
las mañanas de San Juan 
fechizos para el oidy? 
Quién eres que non se como, 
home , con o que has fablado, 
en un punto me has dexado, 
siendo de pruma , de plomod 
Yam en vago el ferro tomo 
para contrallarte el paso; 
eres nigromante acaso, 
que por las entrañas mias, 
con tus encantadurias 
ioyanteme^te me abraso? 
Qué yerbas tienes co^tigo,^ 
que por virtud divinal 
me ha trocado el natural 
de los homes enemigo; 
tanto que allegar me obligo 
á recibirte , y á darte 
en el alma alguna parte; j 
j esta nueva inclinación 
es, pues vas al corazon 
colado sin contrallarte. 

PeL Alba , ese ha sido favor 
del cielo , sin duda alguna, 
porque con feliz fortuna 
se aumente mas mi valor. 
De España restaurador 
me elige , por soberano 
misterio, y pone en mi mano 
su libertad misteriosa; 

con Alba tan hermosa 
e amanece mas temprano. 

Pelayo soy, descendiente 
de los Godos, Españoles 
Reyes, que del mundo solej 
hicieron á España oriente, 

• f i a Cantabria, coya firente 
I rebelde al yago Romano 

sacudió el peso tirano 
4el vasallage gentil, 
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qoando en el primero Abril 
de mi ed^d pisé el verano. 
Mi dichosa cuna fue Dea, 
de donde siendo testigo 
del naufragio de Rodrigo, 
para ensalzar de la fé 
el blasón, que el cielo ve 
pos t radocont ra las furias 
Africanas, vengo á Asturias, 
porque desde aquí confio, 

jqus ha de ser el valor mió 
[rcparn de sus injurias. 
Sando , cuyo brazo ahora 
tremolar miras al viento 
con nuevo espaiaol aíiento 
esa insignia vencedora, 
" ^ c ha de ser restauradora 
.^nues t ro perdido konor, 
a55mpaña mi valor, 
para que los dos corramos 
parejas, y. al fin que vamos, 
podamos llegar meior; 

' q u e para empezar á dar 
de esta empresa heroycas seña?, 
estos valles , y estas peñas 
caxas me han visto tocar, 
y mi intento publicar 
coa bandos , y con pregones, 
porque los pocos varones 
que la aspereza Asturiana 

jgnarda á la furia i^fricana 
jyengai» á ser Campeones: 
tú , pues eres Alba hermosa 
de estas montañas, podrás, 
con los rayos que les das, 

" ayudar tan venturosa 
facción , pacs tu valerosa 
varonil inclinación, 
Alba , es Montañés blasón 
de estos peñascos gigantes, 
que contra el tiempo constantes 
icolumnas del cielo son. 

Cada vegada, PeJjyo, 
inevas ai urdiendo mas, 
y en cada fabla me das 

I I 
en el alma con nn rayo; 
nunca coide que al soslayo 
á duras penas llegar, 
borne pudiera alcanzar 
á ser catado de mí, 
y de fito en fíto así 
non me farto de catar. 
El alma me has acurdido, 
Pelayo , 4 todos los mientes 
de dos guisas diferentes, 
por los olios, y el oido: 
del uno al otro sentido, 
taíi perpotentete has hecho. 
Rey , é Señor , que sospecho 
que podrá ser la ocasioa 
lidiartcoQ mi corazon, 
c resistir con mi pecho; 
qne tan y mientras que est4 
Ímesta i tus prantas.mi vida, 
iíz cuenta que de vencida 

toda la Morisma va. 
Aquella cueva qne di) 
en encaminarse al Sol, j 
sedienta de su arrebni^ 
es mi alvergae , donde rapeno 
todo el accro , y el fierr® 
que menguó, el nome Español; 
porque dende qoe Jl^odrigo 
las armas mandó quitar, 
que le quiso Dios cegar 
para donalle el caitigoi, 
como en la trox , finca ó -trigo 
las fui dentro zambullir 
quantas paide consLguir 
con mis manos; con qne pncdo, ' 
per la Vera Crozd . OvUdo, 
mas de mil hombres g^n.unú: 
é para tn preii.mii>n > 
de estas peñj« , y : lL»noi 
tantos te d,ué Astnri.mos 
hojies^coiro^irnises son, 
de tan bravo cf)raz<m, 
de tan valiente dcnutdo, 
que non conocen al mit;do, 
é pugnarán por ILgir 
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con todos tres á topar 
fasta el muro de Tolcdoj 
pero porque fusta aqui, 
bien no fínco enquillotrada, 
de la historia desdichada 
de España, coido'de tí 
cscocharla. 

Peí, Oye , pues. 
A/¿>. Di, 

que non será menester 
encargarme d atender 
aqui , ni en ninguna parte; 
pues de oírte , y de catarte 
sentó tan grande pracer. 

Peí. Rodrigo , de España Rey 
desdichado, aunque de todas 
las prendas esclarecido 
por la mano poderos^j 
puso los ojos en una 
dama de la Reyna , hermosa, 
que algunos llaman Florinda, 
Y el vulgo Cava la nombra: 
aTlin de amor el Rey ciego, 
con palabras , y con obras 
solicitó la bslleza 
de Florinda ; y ella sorda 
á sus linizis y quejas, 
aun á ver del Rey la sombra 
se negaba , no advirtiendo, 

I vanamente desdeñosa, 
que amor en la resistencia 

hm^oxes esfuerzos cobra, 
xviendo que las caricias 
eran con Florinda ociosas 
diligencias, al poder 
apela el Rey ; que la loca 
pasión de amor de los Reyes 
es U postrera lisonja. 
El Cohde , pues, Don Julián, 
û padre , que el caso ignora, 

gobirn iba por Rodrigo 
en lis ALfricanas costas 
unís fronteras de F.spañi, 
í quien con C4rtas informa 
de sus agravios Fíoriadaj 

•k. 

y zebsndo la ponzoña 
el Conde de su vengaza, 
á España vino con sola 
la ambición de este pretexto» 
donde su sangre traydora 
fue recibido del Rey 
con mercedes, y con honras. 
Y fingiendo que tenia 
en el Africa á su Esposa, 
madre de la ingrata Cava, 
.á la muerte, del Rey toma 
licencia , y coa ella pane 
á executar su alevosa 
determinación, meuendo 
por Gribraltar , cuya angosta 
canal á España divide 
del Africa , en una sola 
neche ,quatrocientos mil 
Moros , que como langosta 
iban cubriendo y talando 
las fronteras Españolas. 
Llega el lamentable á viso 
de las nuevas lastimosas 
A Rodrigo, que en Toledo 
ociosamente las horas 
pasaba : y como á los Reyes 
nunca el temor los congoja 
tanto que el valor les falte, . 
£on una esquidra que forma 
de cien mil hombres , al paso 
sale, aunque sip armas, contra 
el exercito Africano, 
que coD algunas victorias 
Sangrientas, ya por los campos 
de Xeréz furioso asoma: 
presentóle la batalla 
el Godo infeliz, con ondas 
y con dardos mal tostados; 
armas que quedaron solas; 
y en un carro de marfil 
Rodrigo,la régia pompa 
ostentaba , al lucro antiguo 
de los Giidos,, con las ropas 
de, la dignidad Real, 
con el cetro, y la corona, 

alea-

Ayuntamiento de Madrid 



alentando las esqnaáras 
tantas veces vencedoras. 
Pero mudando el destino 
de parecer., aunqneácosta 
de la sangre Sarra'cena, 
se declaró la victoria 
por el exército Alarbe; 
porque el maldito Don Opas, 
Obispo descomulgado 
(aunque de la estirpe Goda, 
del traidor Conde pariente) 
que una esquadra de alevosa 
gente también gobernaba, 
al contrario (con deshonra, 
de su Patria , y de su oficio,) 
se pasó , que no fue en Troya 
Sjnon mas traydor ; y dando 
sobre las esquadras pocas 
qtfe quedaban , de repente, 
en su misma sangre propia, 
unosátttros se ahogaban. 
El Rey , viéndose sin honra, 
sin Reyno ya , y sin vasallos 
( que l í fortuna en un hora 
se lo quitó todo junto) 
del regio carro se arroja, 
nuevo faetón te de España, 
y sobre Orelia, que Joca 
de acero se presumía, 
antes que bruto, en las Moras 
liaces , se mete 4 morir, 
y añadirles mayor gloria^ 
con el acero en la mano, 
y con el alma en la boca: 
aqui , como Troya , fue 
España acabada, todas 
sus acciones , .SUÍ proezas, 
y .las glorias Españolas, 
con Rodrigo juntamente. 
Pero yo , en la poderosa 
mano de Dios, que me alienta, 
espero lograr victoria 
«fc los Africanos viles, 
dexando á mi Patria honrosa, 
la fé de Christo .ensalzada., 

3a Iglesia llena de glorias; 
porque publique la fama, 
porque refiera la historia, 
que fué el Infante Pelayo, 
el estrago de Mahoma. 

As t . I . Valgamos-la santiguada, 
del Crerigo que nos moja 
en h Igreja los Domingos,!, 
con los vigotes de estopa. 

-Una. Yo finco morta. 
Olr/j. E yo , y todo. 
Uno, Qué asombro ! 
Oíro, Que pasmarota. 
jAlí/. Ma Dius que non prañí tanto 

por mis padres , que en la gloria 
yacen, amen,•colocados, 
como con la pavorosa 
narración del Rey mezquino. 
Plañer me has hecho , que toda 
de ayuso arriba , Pelay5, 
me apelunco de congoja. 
Maldicha sea la Cava, 
maldicho el Conde Don Opa?, 
c maldichos sus sequaces 
de Dios,, é nuesa Señora: 
é mal fuego baxe, amen, 
de San Marzal, mala roña 
de San Lazaro el mendigo, 
á quien pidiendo limosna, 
le echó los canes del rico 
avariento , en tan astrosa 
•canalla , ó tan aviltada 
sin que fincan en la sombra 
de piante, y de mamante: 
la tierra se faga bocas, 
y engúllalos uno á uno; 
qtje las maldidones todas 
de Atan , y Aviron les caigan 
de Sodoma , y de Gomorra. 
-Que ellos pagarán , empero 
el escote A toda costa, 
SI en la demanda que sigues, 
Alba , su ayuda te endona, 
y el Cielo primeramente; 
con tal que falso á mis obras 
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ñon te maestres. 

Tel. La palabra te doy. 
Sand.. Muger prodigiosa, 

y parto de estas montañas. 
Una. Marruca , yo finco absorta. 
2. Tocios en pos de los dos 

taremos bravuras locas. 
Astur. y nosotras en su zaga 

fincaremos valerosas. 
Tid . Lo mismo decimos todos. 
Mar. Alba , non te si record», 

fablanda con los fidalgos, 
de yantar? Cata qoe cí hora, 
q«e es poir filo el medio dia. 

jÜb. Marruca , añade á la olía 
un buen cabrito Asturiano, 
y de las venadas , corta 
unas magras , que semeyea 
asaz mas jaspe que lonjas, ^ 
que tenemos honorados ^ 
huespedes en Covadonga. 

2¡{ar. De húen tale ate voy cedo. 
Cham. Ha Marruca, á Marrucona, 

toma acá ía catadura, 
que con ella rae enquillotra. 

Mar. No te han Chamorro enfoT-
cado ? : :: . 

Cham^ Malos años para todas 
las Marrucas que hay debaxo 
de las estrillas. 

JJf^r. Si te cnforcas, 
faré por tí maravillas. 

Ch^m. A Marruca , mala mosca 
te pique, aunqtje te Eiga 
dar vueltas á la redonda 
quatro noches con sus dias: 
maguer de mi parte ponga, 
el atabal, para facerte 
el son. 

P r / . Vamos, Alba hermosa^ 
Alb. Vamos, valiente Pelayoj 

y dexa, si non te enoja?, 
que para indilgarte pase 
delante, 

P í / . Quindo la Anrora 

' t/f.i^th^ 
al mismo Sol no precede ? / 

Alb. Tú , de las reliquias Godas, 
Peljyo , eres Sol , que á Jispana 
amanece entre las toscas 
breñas que han de ser tu oriente; 
é con Sando , que tremola 
esa bandera á los ayres, 
i pesar de ia envidiosa 
fortuna, con fechorías, 
con triunfos , é con victorias, 
que y^n coido qoe las miro 
contra la canalla Mora: 
é repitiendo las voces, 
la armonía sonorosa, 
yo seré el Alba , é tu Sol. 
Toca al arma, 

P í / . Al arma toca. Toca_Ckam^£i__ 
Mar. Fagamos las -

— ^ Í T A I Alba fermosa ^ ] 

é todo home forte ¡rtamo^ c¿- , 
c fembra cantor», 
se postre de hinojosV^a^ífii^ C i : : ^ 
con íey Iiumillosa. ^ 
Porque vea España Hadas&oti^eyfX ! 

K^JS dos. ,Que Fékyo , y Alba iba ^ 
sus dos celumnas heroycas; 
JORNADA SEGUNDA. 

Tocan dentro eaxas y trom^eias^ 
y van laxando por l/t montaña 
todos los que fudierm de Asturia-
nos armadas , con divetsas artnaíj 
Chamorro cmt el tambor al hombro, 
Sando con una bandera, Marruca 
con la bdle^tít de Alba , y oirás 
Asturianas que han de cantar , uno 
con un pavís embrazado , otro can 
otro flato, pintada una coroña de 
kkrro t un cetro de ftdo'. Alba con 

espada y bastón ; y detras de tf-i 
dos PelayOf tanibien con basto», 
_^onte con ruevAf y árbol. ' 

lé4s . £1 valiente home Pelay», 
asanz 

i 
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asaní viva ,"tnnnfe , y venza, 

Íues le endon,í Covadonga 
)S triunfos , y los laurelesj 

á mais la corona 
• qnc amante le ofrece, 
su frente arquilope, 
engría sus siepes; 
y el Moro rebelde, 
ípya si este vive, 

Vaiiera , pues lo impece. 
Suer. Alba f;ible , qye le tañe» 

por la fembra mas hidalga, 
é per cabieza de; Asturias, 
la arenga. 

Alíf, De buena gana, 
Suero , la arenga faré: 
atended á la mi fabla 
todos de consuno ahora. 

Mmeí. Ya todos te atienden , Alba. 
A¡¿>. Pues én el nome de Dios, 

que es la Trinidad sagrada, 
tres personas, y una esencia, 
porque nos rape su gracia: 
al- principió de este fecho, 
digo de esta gnis^, 

Sanai. Espanta 
su amor , y valor. 

Cham. Marruca 
de rabo de olio me cata. 

Mar. Chamorro me está faciendo 
cosquillas en las entrañas. 

Alb. Pclayo , los Asturianos • o 
fidalgos que te acompañan, 'Hó 
Infanzones^ y homes buenos, 
catando la sangre erara, 
que de los Godos mantienes, 
desde Atanagildo 6 Vamba, 
en tus nobles abolorios, 
para que "puedas de España, 
é de la fe , erguir el nombre 
que por Rodrigo , é la Cava 
finca aviltado por tierra,-
coa segura miunte , tratan 
jurarte de las Asturias 
Rey , é ponerte á las prantai 

los corazones, con tal 
que cumplas las ordenanzas 
é fileros que te prefieran; 
é jiírado en antes hayas, 
i^ue la ta mano.beseraos 
siendo Sol de estas montanas. 

Ffh Dispuesto estoy, Asturianos 
I(paes hasta el cielo con tsn'tas 
(honras levantais mi nombre } 

no desdecif en nada 
de lo que homenage hiciere, 
pena de que no me valga 
el cielo en tan grande empresa, 
y en tan dichosa, demanda, 
á que mi valor me alienta, 
y su virtud soberana.. 

Alb. Ponte pues, Pelayo, angora 
somp este pavés de patas, 
para que empiece la jura 
á la Goda acostumbranza. 

Tel. Ya sobre el pavés estoy. 
Alb. La mano pone en la espada, 

arrima este ballestón 
al pecho, que es figuranza 
de Cruz , para el juramento: 
conla pruma enarbolada 
del pasador 

en los puntos 
agarro ; y á mis palabras 
atiende , Pclayo , agora 
sin rebollirte. 

P<?/. Ya aguarda 
mí valor , nunca vencido: 
bien puedes empezar Alba. 

Alb. Juras de guardar Justicia 
á tus vasallos , é fasta 
finar, como finó Christo 
en divinal enseñanza 
de los Reyes, por los homes, 
tú» por lo que Dios te encarga 
hoy. que gobiernas? 

Peí. Si juro. 
Alb. Juras, 

teniendo en fiel la balanza, 
de honorar todas las fembras 
dojjceliís,. ^omo veladas. 
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ó en qQalqnier e&taáo fiaqnea 
de la humilde á k mas alta, 
é de punir juntamente 
al que facienda , ó en fama 
las ficiere fuerza ? Juras 
que acatarás las sagradas 
Imágenes de los Santos, 
porque para que nos valgan 
son criados de Dios? éa lhn , 
juras tener remembranza 
del bien que te hubieren fecho» 
é de cumplir (a palabra 
Real que dieres? 

p í / . Si juro. 
Alb. Si lo tal ficieres, hayas 

de Dios el pago 5 é si non, 
te pase mano villana 
con esta ballesta el pecho: 
responde amen. 

píl. Amen , Alba-
Alb. Ahora , somo el pavés, 

erguidle en lo alto, á la usanza 
de los Godos é de Asturias; 
é decid en voces altas 
todos de consuno : viva 
Don Pelayo , por la gracia 
de Dios, Rey de Oviedo. 

Todoi. Viva, 
Levántenle en el pavés ; Sando 

levanta la bandera. 
Sand. Y esta bandera haga salva 

también , tremolando, el viento 
en su nombre ; y á sus plantas 
TUeiva á abatirse mil veces; 
y viva por Sol de España 
Don Pelayo, 

Todos Viva , viva. 

del Alarbe, con andanzas 
buenas, que te endona el Cielo; 
Y en la izquierda mano agarra 
otro que tal este cetro, 
en real sígnificanza 
del cayado del Pastor, 
pues son ovejas, que guarcías, 
tus vasallos, y has de dar 
cuenta de ellos quando vayas 
de este vida. 

P d . Asi lo entiendo; 
que es la mas pesada carga 
la de aer J U v ^ " ® ^ ^ 
con obligaciones tantas 

Alb. Somo el pavés , que en la tierra Alb. Por S«nta Olalla, 
finca y a , ponte , Pelayo, que semeja un home nuevo 
de finojos, homiídanza en la catadura c fahla: 
mostrando á Dios, que te fizo bien de Reye la figura 
Reye , como Adán, de nada; se ha espetado, 
c recibe esta Corona Llegad, Alba, 

pnes la primera de todas de ferro , que de esmeraldas 
6 oto tu la ganarás 

Alb. i 
tan 
lleg 
de c 
nob 

' Suer. 
^and. 

como trae la dignidad 
consigo ; y por esta causa 
dixo el Filosofo Griego, 
que aunque en la tierra se hallara 
la Corona , ningún hombre 
¿ebiera de levantarla--
UT tuviera sesQ,^y esta 
de hierro , mas lo declara 
que las de esmeraldas y oro. 

Alb. Détela el Cielo én el alma, 
de estrellas y de luceros. 
Sigue ahora mis pisadas; 
y de este roble , en el tronco 
te sienta , porque te vayan 
besando la mano todos: 
que queriendo Dios , te aguarda 
Silla , en León , de respaldo, 
con tus gloriosas fazañas: 
que a§i en las viesperas dice 

Sientisf. 
el Cnra , que Dios levanta 
los humildes. 

^ T e l . Llegad ahora. 

habéis de ser. 

j n t rm i -n to de Mad 
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Alb. Qué mudanza 
tan no vista , y estrañera! 
lleguemos todos en ala 
de consuno á la obediencia, 
nobleza antigua Asturiana. 

' Su^r. Lleguemos. 
^ ^ a n d . No será Sando 

el último ; porque en quantas 
ocasiones se ofrecieren, 
procuraré que mi espada, 
y este corazón , á quita 
le viene corta la estaucia 
del pecho , Pelayo , sean 
los primeros en tus plantas. 

Mend. Todos farcinos lo mesmo. 
Uno E yo non m j quedo en zaga. 

^ P e l . Asi de todos lo entiendo. 
Cham. También Chamorro entra en 
Mar . '^ Marruca por qué non (danza, 

porque yantaré una esquadra 
de Moros con sus bionetes 
c sus viestcs coloradas, 

, eada siempre que los veyaj 
é con el fusó, y el aspa.» 
les filiaré , y asparé 
las tripas , é Jas entrañas. 

^ P e l : Dadme los brazos ahora, 
nobles.rtliquias hidalgas, 
de fa Español BBSKT, 
qüe~en elioslas esperezas 
de íj)i valor se acreditan; 
y con el ruestro , las ramas 
de este roble hará' que suban 
á buscar entre las altas 
luces del cielo lugar, 
á pesar de la,arrogancia 
a lüjdia /y pues, y a están hecha» 

paesto:í:-

Aíb. 

las ceremonias , que bastan 
pata vuestro Rcy-j ahora J 
es spio lo qu e me falta; 
hacer mefcedes á-todos: 
que lot Reyes, que la gracia ^ 
dti:sa5tVJuálIos.pr4tendeii i .^i -'k. 
solicitar , á la enttidá -i non 
de «u Reyno han de hacer ' V 
m-
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son principios que ensalzan 
i los Cielos sus nombres: 

y asi empezando por Alba, 
que es á qaien debo este pa 

^ Ali>. Si me fará su velada? 
claro esta; pues de otra guisa 
mi amor, nin mi fe non paga. 

^ ^ e L Y por quién tengo vasallos 
de tanta nobleza , y armas 
con que adornar mi valor, 
le hago merced de nombrarlaí::-

.- JiJb. Fembra bien fadadá soy, aparte. 
cielos, de aquesta vegada. 

Peí. Mi Capitan General, 
y el título si se casa, 
de Condestable de Asturias, 
para el hidalgo que tanta 
dicha merezca. 

Alb. Mis mientes ap.jrte. 
se hín engañado , que falsas 
paga á mi fe , y á mi ^mor: 
solo en el nome soy Alba, 
y eî  la tni ventura negras. 

^ S a n d . Tus pUntas 
mil veces beso. 

Peí. Alzad , San do: 
mi Capitan de la guardia 
hago á Suero. 

Suer. Siglos luengos 
íigas quanto el Sol abeasa.' 

^ P e L Mi Mayordomo hago á Mendo 
á Ximen -mi Maestre Sali, 
mi Camarero .á Btrtnado, 
y á Ramiro mi Rey de armas. 

Mend, Los pies te besamos todos!::-
con mil vidas, con mil almasi 

Peí. Y á Chamorro hago merecda> 
Cham .Conmigo coido que fabla. 

J PeL De tambor, y pregonero 
mayor de Asturias. 

Cham. Borracha 
finca en mi pro la fortuna, 
^ e s qurt d& una vfeBtregada 
sendos efitíios meiendona, 

•jsjQn que non teodréoQ d¿5 brandas 
• á ^ ^J j á ^ ^ } e^eScx^ 

nto derMa^^id p,er/¿t /a^mex,', - y 
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á Marruca nía al puto 
de sn abolt'ngo vegadas 
,mil, c dos mil, c cien mil. 
Péíayo, que Dios le valga 
en las'lides contra el Moro, 
tus prontas beso, 

Levaiita, 
Chamorro, que yo tendré 
en las ocasiones que haya 
cuidado de t í , y de todos. 

Mar. E yo he nacido en las malvías, 
que non me facéis ratcrced? 

Alb. Cia\Q$ de amor finco sandia. 
Yo te casaré Marruca. 

Mar. Non quiero, son que ,rae haga 
josticia contra Chamorro, 
puts que tenudo á guardárla 
fincas por üeye. ^ 

JPel. En Ijuen hora, 
^ que á tí, y á todos me manda 

el cielo que la administre. 
•AW. Solo para mí te falta. ap. 

^ P^l. Alba , parece que está quejosa. 
Mar. Hoy Chamorro paga 

«sta vegada , con otro 
testimonio, la bellaca 
luenga suya , con que tantos 
por la frente , e per las bardas 
me levantó á rae Toribio. 

Cham. M-jrruca , está endctnoSada 
pues demanda contra mi jostícis. 

Suer. Que atieofle , cata 
el Rtíye, Matruca. i 

Mar. Digo 
que Chamoro , en hora mala 
cfavó los ojos en mí; 
h maguer que le cataba 
siempre yo de <;uesta y uso, 
coidando que enquillotrada 
fincab.i yo de otro amorío, 
catándose con la rabia 
el sicnoto, é la ponzoña 
de una eólcra endiablada, 
filiándome en un cienteao 
una tarde solitaria 

( con perdón é revereilcia 
de lias tocas , c lias barbas): 
me fizo fuerza el traidor: 
jost¡GÍa, si antes non baxa 
del Cblo. 

Cham. Hay bellaquería 
tan nueva , é tan desollada 

3nc es lo que intenta MarrucJ 

^ . E l Capiian de mi guardia 
haga prender á Chamorroj 
y sustanciada la causa 
casandose ( como es ley ) 
primero con la agraviada; 
de un roble le cuelguen. 

Cham. Cuelguen? 
al primer tapón zurrlapasí 
mia los estPcnos tenemos. 

-Pf / . Llevadle. 
Chat». Señor , aguarda, 

é cata que es testimonio 
p e inventa aquesa malvada 
imbra , Señpr. 

^ í l . Ha(?ed, Suero, 
lo que mando , ó á las plantas 
la cabeza haré poneros, 
sin que repliquéis en nada; 
que á los principios de un Rey 
dos cosas perder le causan 
el respete que se debe 
á la Magestad Sagrada; 
ique son que haya en la justicia 
omision , ó sufrir faltas 
en la obediencia. 

Swr. Perdona, 
que á facer voy lo que mandas: 
entereza , é valor muestra 
notable ; Rey es de chapa; i 
vamos Chatnorro. 

Esto es fiecho, 
Marruca , por qué me mata(| 
diciendo lo que non fice, 
ni por las mientes me pasJ 

Mar. Verdades , Chamorío , son 
c non mentiras. 

/ P f / , Llevadla, 

Pe 



Suero , Mmblcn en pí-rsíon, 
hast.T que esté averiguada 
la culpa de él. 

Charn. Eso es ser 
Rey jostitiero: tomára 
que me enforcann, Marruca, 
porque te encatar fbrcadi 
con tanta llen'gua de fuera. 

Mar. cpido , que el tomar vcrtgaDza 
- ha de ser á costa mia: 

Señor:::-
^ ^ d . No hay replicar. 

M . r . A l b a ^ ^ 
ten de mi misericordia. 

Alb. Marruca, si verdad fablas, 
pierde el p:ivor. 

Mar . Yo confieso, 
que de verme enquillotrada 
de! olvido de Chamorro, 
esto he dicho sin mas causa 

?ae mi tirria , é perdón pido 
elayo , echada á tus prautas, 

que me engaitó de esta guisa 
el demoño, arredro vaya. 

C/mw. Vos podéis engañifar 
á todo el infierno , Urraca, 
que sos escuela de sierpes. 

No mas : del suelo levanta, 
que por All̂ a. re perdono. 

• Alb, Guárdete el cielo, que es paga 
de mi voluntad. 

PeL A irisa 
á los qnc mí audiencia aguardan 
que lleguen , que quiero hácer, 
igualando las balanzas, 
justicia á todos. 

Alb. Yo tengo 
una queja dé'impóriahcíá 
de un hohie , y quljera á solas 
fablarte. 

Peí. Privilegiada, 
Alba , á todos has de ser, 
por tu nablvza y por tantas 
dctidas como te confieso. 

Alb. Mal semej.iB iás-palabras 

. 
i tus barraganas obras. 

Pít/.. Vamos, repaniras gu.irdas, 
Sando , puesto que te (ocaj 
y despucj que concertadas 
á nuesti;a satisFadion 
las cosas de 1j campaña 
estén , supuesto que g'ustas, 
te escucharé á solas , Alba. 
Vamos. 

Sand. Y yo , como gustas, 
á obedecerte : la caxa 
toca pues; 

Ckam. Toco , y retoco, 
como el o t d e r ^ e lo manda.y¿?«f<f._ 

galén ái Son de "^axas y clarines U 
Rey na con sombrero de fítmíiStCíf 

saca de hombre y espadin, 
y Alila Captan. 

Nobles y generosos Españoles' 
cuyos valientes esfcirzados bríos 
son á la luz del dia claros soles, 
que al Morisco valor dan desvarío; 
yo soy amante de Pelayo, 
que hoy de los Godos la nobleza 

hereda, 
y no ya afeminada me desmayo; 
antes á esa voluble aleve rueda, 
que se mueve á nosotros importuna 
la clavaré en el carro de la luna. 
El , retirado á la aspereza inculta 
de esa montaña , donde nunca es-

tubo, 
está buscando nobles AsturiaooS| 
que ayudan al valor que hay ¿o 

siis manos. 
PTaSi on osadía y gentileza, 

venza el valor , lo que hizo la íU-
V^qneza. 
Y tú, ó Atíla , General valiente, 
no como el otro íígído y severo, 
conmigo vfncerás el ílta frente 
de esc' monte sañudo , áspero , jr 

íiei'o, 
hasta unir esta gente con la gente 
coa qucya átniPelayo consiJero, 

C 2 que 
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qac dcstrnir quiere de Mahom-A el 

nombre, 
pues le daré , muger , auxilio de 

hombre. 
No sin causa te seguimos, 

pues hermosa , y entendida 
con el.esfuerzo amenazas, 
y con el exemplo lidias: 
unos ochocientos hombres 
en las banderas alistas; 
pocos para Ja victoria, 
y muchos para la prisa: 
gran socorro de PeJayo, 
porquien es, y quien le envía. 
Solamente quien nos falta 
es Alarico , que pisa 
el horror de esa montaña, 
sin decir lo que imagina; 

- y temo que su tardanz¡a 
sea causa de una desdicha. 

Jl(yna Bien temes, mas si no miente 
con el deseo la vista, 

1 es aquel que presuroso, 
^¿jjgsptros se avecina. 

Atil. No eng.iña , porque ya llega; 
que á pesar de su fatiga, 
porque el terreno se opone, 

^^Jejrcnce qoando le pisa. 
fsale Ahr. Deme los pies V . Alteza. 
• ^eyna, Quando una duda tenia 

por tu tardanza , con dos 
hoy mi pecho morúficas; 

pmedicina que al doliente 
\¿da&a mas que le alivia: 

una la aceleración, 
que hacia mí te precipita; 

otra el trato queme ofreces, 
y el respeto que te humilla: 
9on q-pe al verte y escucharte 
sin saber si es pena ó dicha, 
pendí<íntes do tus acentos, 
están mi nido , y mi -vista 

M^r . Alteza dixe, Señora, 
y no «s qiic me desdiga, 
pues por lo que contaré, 

sabréis qae sois Ucym mía. 
En busca de vuestro esposo» 
noble rama esclarecida 
de la Real estirpe Goda, 
que muerta en el resucita, 
parti para darle cuenta 
de que en su socorro ibas; 
y trepando la maleza 
de esa peña, que vecina 
del sol , en muestras de serlo, 
la hace la primera vist?? 
escuché de un atambor 
la ronca voz, que aunqne esquiva 
se quejaba de la mano 
y baqueta que la hería: 
un gran número de gentes 
el rudo instrumento alista; 
todos, Señora, Asturianos, 
que á ocupar se determinan 
del riíco las asperezas, 
cuya eminencia les libra 
de ,mas áspero dominio, 
de esclavitud mas indigna; 
mandados de una beldad, 

perdona que aqitesto diga, 
porque nada á tanto sol 
una estrella perjudica, 
cuyo nombre es Alba, siguen 
á tu esposo; y ella excita 
5U valor á la defensa, 
de esta canalla enemiga; 
muchas armas que guardaba 
cuidadosa , subministra; 
y por fin , porque no pierda 
aquella memoria antigua 
que con el nombre real, 
sujeta lo que domina, 
hace que por Rey le juren; 
y eJla la primera inclina 
á tu esposo , á tu Pelayo, 
la obediencia , y la rodilla, 
Ea , pues, Reyna famosa, 
( quq este nombre es bien ¡te diga, 

i"gíre ya á este tiempo á to esposo 
la CoroDrt le acredita O 

en 

I hf. 



en las montaáfls de O^íeda-, 
el manda , impera y domina; 
3' á su obcdivincia gustosas 
diversas gentes alista: 
"socorrele con las tuyas; -
porque unas y otras unidas J ^ 
hag;ui resistencialieroica 
del moriscoá. la perfidia. 
Yo le be visto , yo le he hablado; 
esto mandó que te diga: 
tú ê fiS Reyna , Rey Pdayo, 
Alba q^ien fuerte le aaxilia; ^yifi ' 
•y pues el Alba le ampara, 
no puede tardar e! dia 
en que Pelayo contigo 
inaade, rcyae, impere y Viva 

5 1 
f e y n a . Oalen ño estima nô  recela 
/ .porque el áspid de la envidia, 
i con zelos, muerde mas fiero 

•si el beneficio le a viva (,po, 
ra;ís no obstante ^ inarche el ca-m-
y hecha en forma la revista, 
á las montañas de Oviedo 
«e encaminen y dírijans 

^ aTárma , Soldados mioí, 
brame el valle, el monte gima. 

A/artco.Heroici Pantasilea, 
y SeiniratEis divina, 
con tan heroyco csremplat, > 

I jQuien habrá que no te sigí? 

I 

en 

. ^ - . ere y viva. ^ 
Reyna. Tu relación me ha dexado 

tan confusamente altiva, 
tan tristemente gozosa, 
que entre pésame y albricias, 
ni sé las que te prometa, 
ni hallo las que te aperciba. 

. Ser Reyna me desvanece} 
' pero lo desacredita, 

^ue otra muger á Pelayo 
el cetr^oj corona rinda, 
y qu© renuncie el ser suya, 
para que llegue á ser mia. 
Si será efecto de amor? 

Alarico,\ÍA Señor.ii Tal no digas, 
ni á espaldas del beneficio 
liaile hospicio la malicia: 
Pelayo es esposo tgyo, 
y es mi Rey ; y si se inclina 
á admitir Teyno , -socorro 
y honor con que Alba le brinda^ 
no es , no , con ley amorosa, 
sino con fe agradecida: 
Dios coloca hoy éa su mano 
cetro que á Rodrigo quitj, 
porqae impere la inoctpncia, 
y perezca la malicia. 

Atila. Mal, Señora, de tu esposo 
y mi Rey en la fe fias, 
.qpcisifcmpre á la taya muestra 
.tjerfls^a j agrado, y caricia. 

I íji 

IQuien particular te aclama, 
si ya Reyna,te publica, -
por vasallage, y por Rey, 

la vida. 
Rejna. £n tu busca v o y , esposo, 

con gente , con alma y vida; 
y aunque soy Royna, no reynen 
enmízelosy fatigas. VáHse, 

Monte y cueva salen Pelayo, Al-
tí ba^y acompañamiento, 

^ JJiios. Viva nuestro Rey Pelayo. 
^^p/roj. Nuestra Revna soda viva. 
^Jr ' e f . Pues está todo dispuesto.. ~ ^ ¡ p P H r P ñ 

J r /féiTp" 
V vnad 

Senga 'cuidado ía guardia, 
y nadie venga conmigo Váme los 
si mi acento no le llama. Soídadés. 
JTa heraos quedado, Alba, solos 
habla ahora / y verás, Alba 
como te guardo justicia. 

Al¡ja.H\ esa palabra me guardas, 
de ta presencia saldré sin queja, 

'Peí. Esa palabra 
te juro, por la corona 
qne me han dado tístas ffiontaSas, 
y tus manos me pusieron, 
a t í , y á todos.guardarla, 
como prometí en mi jura, 
si Ja persona mas alta 

_de Asturias fuese el culpado, 
íin exceptuar en tal «ansa, 
ni aun á mi persona. 

Mba. Atienda pues 

it 
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. de esa guisa i la- tní fabli. 

Famoso Pelayó, 
Rey en las Asturias, 
en quien puso el ciclo 
v j lo ry cordura; 
iclit^uid de! Godo 
que puede por snya, 
íiacar admirada 
do la ahrbe turba; 
Alba'inontañcsa 
( quii de quatro alcurnias, 
el Alba non puede 
icr mfS Alba nunca) 
ante tí parece, 
de la su ventura, 
quejosa de un hocne, 
que de ingrato acusa; 
extrañero vino, 
á Citas peñas duras 
á postrar en ellas 
durezas sin duda. 
Vieronle mis olios 
para plañir coitas, 
creyendo las Tablas 
fepniceras suyas. 
Non paré á sabiendas, 
fasta que mi industria, 
Rey fizo al fi dalgo 

^fcon eterna jura. 
Coidé que pagara 
voluntad tan pura, 
con fjiccrme Reyna 
c velada suysj 
c de mis promesas, 
é mi amor se burla, 
porqua lleva el viento, 
palabras c plumas: 
ipal a j a ia Icmbra, 
quv ponga fe suya 
cnhomp , Pcljyo, 
de dos citaduras. 
Que non soii, aíiende, 
quej.i$ i c Marroca; 
finez.is SDU oraras, 
verdades di;snudas. 
Josticia demando 

contra quien procnra ^ ^ 
no pagar amante ^ 
deuda que es tan justa. 

Tel. No pueda á tus quejas'Xlba, 
satisfacer , como espero, 
porque ya el alarbe áero, 
si no me engaño , hace salv?i 

^ ^ e no faltarán despues, 
infinitas ocasiones 
en que mis obligaciones 
conozca , y ponga á tü? pies, 
no la Corona de> Asturias, 
sino todo el Español 
imperio , cogando al sol 

Contra las moriscas furias. 
M b . Alba, soy tuya, y al lado 

toyo facerme verás, 
sol de España , mucho mas 
que de otra fembra ha fincad® 
en Lis historias escrito. 

Vel. De tu valor , Alba , creo 
todo posible trofeo. 

Alb. Remedarte solicito: 
otra vegada parece, 
que se atienden los acentos 
de los moros instrumentos; 
y el corazon me estrchiece 
para salir á lidiar 

^ con toda ta Morería: 
\ t n yo pienso que llegó el dia 

en que me he de eternizar. 
Sale Sando con una vi^a al ko mbrt. 
Peí. Qué es osto Sando? 
'and. Pcíayo, 

á esto de España me obliga 
el valor. 

P í / , C(5mo? 
^and. Esta viga, 

3ue ya en mis brazos es rayo, 
e un edificio arranqué, 

que deshecho y derribado 
sobre una peña, cansado 
de haberse tenido en pie, 
con el tiempo se arruino. 

P<?/. Qué es lo qné con ella intentas? 
Alb. A ía edad paSsda afrentasj 

que 

f 
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quecstaleáltadnoalcanzó. 

Tel. De qué suerte? 
Sand. Si has oido 

los moriscos insii nmentos, 
de mis altos pensamientos 
til valor nunca vencido 
verás ahora. , Vase. 

P í / . Notable 
y nueva resolución. 

Alb. Segundo Español Sansón, 
con el madero:: -

Tel. Espantable 
denuedo. 

Alb. A la cueva agora 
llega, que abierta parece, 
que para engollir se ofrece 
toda la canalla mora, 
é la boca le embaraza; 
que qual si hubiera este día 
dicho alguna feregía, 
se le pone por mordaza: 
e agora toma un troton 
sayo, que á un roble érredado, 
« caricias fizo al prado, 
PMe al viento en confosionj 
cbaxa de la montaña 
facía el valle , según creo, 
de las Cangas de Tineo. 

P f / . A intentar va alguna hazaña 
con el bárbaro Africanoj 
y es ciega temeridad. 

Alb. Por la Santa Trinidad, 
que de las dos , la una 
endonára por haber 
corrido á tal fechoría. / (rin. , 
Que valiente fídalgDÍa!/?oc^« c l a U 
Otra vegada á tañer '* 
los metales han tornado. 
Válgame muesa Señora! 
cómo la canalla mora 
toma marchando ese prado. 
Qué de guarnidas filerasí . 
Que de prumas! Qué de sargas! 

^ Q ^ d e yeguasj Qué de adargas, 
« í ^ a s lunas , ¿ banderas! 
tan opuesto el campo asoma 

Moro , é tanto se dilata, 
que semeja á quien le cata, 
que es un abril de Mahoma. 

V¿L Alba , á mi me ha parecido 
que este bárbaro esquadrbn, 
á entregarme de León 
las llaves , viene vencido: 

de las caxas y trorapetaj, 
con mas que humano valor 

, las sabinas de ese prado , 
Li^taJkkLa han abortado» ' 

Alb. Válgame San Salvador, 
y lo que el home semeja, 
maguer somo el pavés dan 
al señor San Sebastian, 
que en carne tinca en lá Igreja. 
A estas encinas que son 
lindés-nnesos llega ya, 
y endereza facía acá. 

Sale Sando con una rodela llena de 
saetas. 

Peí. Sando es. 
•Alb. Bravo corazon. 
,Sand. Pelayo, que el cielo guarde 

con invencibles proezas, 
para su r gloría de España, 
y columna ¿e la Iglesia: 
ya ha llegado la ocasion; 
ya que te llama la afrenta 
de Re • • odriso á la venganza 
de fü heroica sangre deudaj 
que yo con el corazon, 
que en el pecho me reblen ta, 

I y para aposento juzga 
I todo el mundo corta esfera; 
^ s e o s o de imitarte, 
y de que cl intento sepas 
del enemigo , que ves 
con tanta aehnada selva 
de astas , y plumas marcliar 
contra las pardas almenas 

p e estos naturales muros, 
[con quien las nubes se mezclan; 

h a . 



habíenáo pnttiero pnesto. 
en la boca de esa cueva, 
que alcazar Ims elegido 
de tus primeras grandezas, 
la Tiga con que rae viste, 
segundo Akides de Tebas; 
después de haber -reiirado 
las esquadras dentro de ella, 
que te hap jurado por R e y _ 
de Asturias, y con quien pieusas 
dar , ( á pesar del alarbe) 
alto p-rincipio á U empresa; 
p ^ u e el temor , y el aliento 
del valor , antes que tuera 
necesario , no esparciese 
sin orden tan pocas fuerzas» 
Y por arriesgar no mas 
un hombre , que conociera 
del enemigo el designio 
p ^ á aplicar la defensa; 

^ S i e n d o en ese caballo, 
que por los hijares queda 

.fin falda rendido, 
á las tropas Sarrncenas, 
llegué , afrentando, á los ayresj 
y aunque á costa de las flechas 
dp que seitibtido me miras, 
y por prodigio me cuentas, 
supe , que Alcama, de Muza 
Teniente., Moro que espera 
hacer eterna su, íama 
contra esta esquadra de penas; 
soberbio alarbe caudillo, 
de cien mil Moros cabezas 
las mas baúítdis en sangre 
de Españolas venas: 
viene en tu demanda , habiendo 
liceboíá Muzíl itptomesa 
de allanar estas montañas, 
ú anegarlíts en la mesraa 
sangre Goda , y Asturiana, 
que pretende detcndella, 
llevanddk por remate 
do esta íacion m cabeza: 
vienen en su compañva / . 

D.oo.<^pas,sedienta ñeca 

Jo las tláas Españolas, 
y la Cava , que desea 
beber la que ha escapado 
del rigor de su Aereza. 
Ea, valiente Pcbyo, 
pues queyalxocasionllega 
de que eternices tu fama, 
y se eternice la nuestra, 
mueran estos enemigos 
de la-Sacrosanta Iglesia; . 
y nuestros christianos pechos 
se expongan á la defensa: 
suene el templado atambor; 
h i e r a e l a y t e la t rompeta , 
y tomen todos las armas 
para tan heroica empresa: : -
esperando que Mana, " fM -
pura y limpia , madre noestra, 
nos ayude , y nos ampare, ' 
dándonos victoria excelsa; 
que pues en obsequio suyo, 
y de nuestra fe se empeña 
nuestro católico zelo, 
y nuestro valor se arriesga," 
es preciso que Maria ' 
nos ampare y nos defienda: - • ; 
y no bay que temer. peUgros, ^ 
pues es la victorij cierta, ^ 
qaa'ndo vamos confiados •• 
en tan soberana Reyna. 

Per/, Ea , amigo valeroso, ^ 
tus hazañas comienzas •-> 

i a , gloria de España: Sando, ' 
hoy la fama en esa cucva 
nos ha de inmortalizar. -

^/¿. .E, Alba coidais que se queda ^ 
en zaga? Pois hoy vearedeS • > ^ ; 
que á un Hocifer se seineja ^ 
su aliento:: PeUyo, varaos. 

Sayid, Bien de tu brazo lo espera > 
el mio : Tsmos,Pelayo. 

Vd, Mas coniu-valor me alientas. • 
^ Cierta España ,San Pekyo. • ^^ 

• ̂  'm. Esc en el roi atuparo ?ea. ; 
U s 3. Cierta F.spaña, San Pelayo^J 

arma,arma,guerra , 
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le tienes c í T l ^ í i ^ r Í M ^ . 
J O R N A D A T E R C E R A / 

leíante y cueva: al son de caxas, sa~ 
kn Alcama, Don Opas* Florinda, 

^ Alcuzcuz , Zaida ,y Moros. 
j ^ A l c a m . Ya que poblando el campo 

mis Soldados, 
intentan presurosos y arrogantes, 
matizar los peñascos y collados, 
de marlotas , aljabas y turbantes; 
que espanto causen á los que en-

cerrados, 
ocupan esas grietas penetrantes 

í>tíxa que Hcgue á hablalle 
no creo 

dexará de admitir algún partido 
que tu piedad le concediere. 

Aham. Llega, 
que al que se rinde , nada el valor 

niega. 
Florín. Esta habrá sido la piedad pri-

mera, 
que ha consentido mi venganza, 

Alcama. 
Mejor me suena el muera España, 

muera, 
jjue del perdón la mas altiva fama. raeese hipogrifo monte , que á ser x<tgue del perdón la mas altiva tama. 

sube " esa caxa, y alza.una'ba 
medio monte tal vez , y media dera de paz. 

nube; Asomase Pelayo , Sando con sh 
quando vapor se vuelvan , quando bandera , Chamorro con la caxa, 

de ellos ^ Mar ruca , Alba , y los que 
el Cielo tome cargo, es imposible a fudUren. 
que esos peñascos puedan defeaTj¿^<?/. El enemigo , Sando , llama 

delk.s con bandera de paz. 
de la invasión del Africa i n v e n P l á t i c a pide. 

ble, ^ P e l . I>on Opas, es el que estos riscos 
que peinaré á los átomos cabellos mide. 

y de luz inaccesible, Opas. Ha de arriba : ha de la cueva, 
^/"sondando rayo á rayo el^ceauo, Qué es lo que intentas , qué 
^ Neblí seré del Español SHlano. quieres? 

Ofjs. Permite Alcama , Marte vale- Opas. Llamad á Pelayo. 
roso ^ P e l . Aqui 

de la Esfera Africana, que primero está Pelayo presente, 
se intente el rcndimientp victo- (^as . Guárdete el Cielo. 

rioso ^ ' P f / . Don Opas, 
de ehemig.0 tan v 1., siti el acero. guarde, amen, di á lo que TÍe-
Que jienipre ha s do triunfo mas nes 
- glorioso, con brevedad , porque asi 

vencer cbii el terror , que con el también pienso responderte, 
fiero OjJas. Ya ves, Pelayo , el estado 

aparato marcial; pues no es castigo í en que está España, y que tiene? 
poco remedio::;- ' ; 

.yo'sc qué''está á estás h ó r a s ' c o n . ^ í / . Prosigue, 
H'' Opas. I>ü resistir con la gentá 

sino hacer igualdad del enemigo: 
- ' • vi, ' ' ' • -

•deseo 
de venir á tus pies , reconocido 
de su arrogante y loco dcvanéo^ 

que te acompaña , desnuda 
y descalza, los poderes 

D del 
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del Africa , como ha visto, 
U experiencia, y estos verdes 
campos que anegan sns haces, 
en adargas y alquiceles, 
en cimitarras y plumas, 
Unz i s , yeguas y bonetes, 
te desengañan; no aguardes, 
loca y obstinadamente, 
en esas pcñis fiado, 
y en esa cueva, á que llegue 
con tu fin tu desengaño, 
tu escarmiento e:*rí tu muerte. 
Alcama, heroyco caudillo 
de este campo, te promete 
por mí, todos los psrtidos 
que en tu libertad pidieres, 
con tal , que todas las Plazas 
mas i,nportantcs , le entregues 
de Asturias; y que en Canlabria:: 

Peí. No pases, Opas , detente, 
mas adelante , y responde 
á Alcama, que si pretende 
escalar estos peñascos, 
S~su designio rebeldes, 
con tanto diluvio de armas, 
qne lo intente que lo pruebe; 
Y veri la resistencia 
que en esta ^ ^ gente, 
halla , y en mí ; porque todos 
á est5s_£eñ.tsc0s parecen, 

"ryTienen riscos por almasj 
y yo estoy resueltamente 
determinado á morir 
con ellos , ó ser en breve 
restaurador d.u mi Patria, 
y del baldón juntamente 
de Rodrigo, y de los Godos, 

.V \4j1ajgfl víllinos y aleves 

« ¿ r . . - ^ Don OpasTá Alcama; y vete 
' antes que te den segunia 

respuesta , c\ valor que tienen 
estos que llamas descalzos. 

Ojias. Loca y temerariamente 
tcspoDdes. 

Flofhu-i. En qué te fias, 
Godo soberbio? No adviertes, 
que es contra tí tu locura, 
y con la arrogancia vendes • 

' á estos cuitados desnudos, 
que ignorantes te obedecen 
con esperar su ruinií 

Maldicha fembra , calledes, 
que por la seña conozco, 
que la cativa Serpiente 
sos qt>e engañifó á Rodrigo, 

• é vendió á extrangeras gent« 
la su Patria amancillada; 
que la prañirán por siempre H T ^ 
los olios de las Christianas:, / ' 
é mentides , si queredes 
decir que fuisteis forzada; 

I 
J 

que la muger que non quiere, 
í l mismo dimoño en carne ^ ^ 
enquillotarla non puede: ^ i i ' .y^ , 
vos lo fecisteis de grado; 
é dempus, como las mientes 
trocasteis, fuisteis traidora; 
mas Dios del Cielo , que veye 
las engañifas , fará 
per ñusco , é que vuestra muerte 
punirá á la mal fadada 
vida vuestra , é de ese Preste 
maldito é descomulgado, 
que siendo Pastor, los vende 
sus Ovejas á los Moros, 
6 de roña las empece. 

J^lorind. Ea , no esperemos mas 
á esta canalla insolente: 
toca al arma , Alcama, y suban, 
^ v e z de la blanca nieve 
que dá á esa cumbre , turbantes, 

^ Itayos de su furia ardiente. 
'-Opas- Viva Africa, Africa viva. 

' J ^ í / - España v'iva mil veces. 
Alcam. Alá parece que intenta 

darles su amparo , Florinda, 
'Florind. No habrá valor qué los fi» 

da 
si ese brazo los alienta. 

Pf/ . 
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Tel. San Pelayo , España ; ea, 
que el Cielo ayutid nos dá, 
y con vosotros esti 
Pcldyo. 

Sind. No había quien sea _ 
(aunque aguarde un mundo aho 
cobarde á to lado. 

Alb. En tí 
finca el Sol , y el Alba en míj 
fnlla la canalla mora. 

Peí. Riscos sois de esta montaña; 
caiga vuestro peso encima 

Alb. Pues dale ce 
^ ^ c fine el can, 
' " .' Mar. Yan le aturd'<í;— 

^lam. Alba , Marruca, t#D 
• ' ^ lyjar. 

ihoí5) que 

....T'gt^ «« 

, 'neos 
que so Chamorro d tju.bf r; 
qaaso Christiano , y me arrtdro 
por estos riscos abaxo, 
con el atabal, primero 

kpLe-esta sentencia se cure pía. 
Échase cí Todar con el tambor, Y 

» , ^ ¿'(¡arrale Marruca con los duntes 
del Moro , y su Furia oprimaj,,^^?^ Mar. i'rimero sacarte pienso 
fían Pí^Iavíi 

i I 

^ ^ C h a m . Eso í í , no hay sinó dalles 

San Pelayo cierra España., 
Batalla': baxnn tras de Pelado San-
do con la bandera y espada desnuda^ 
Alba con rodela y espada, Marruca 
con un chuzo,y Chamorro tocando el 
tambor; pelean con los Moros que es. 
tan en el tablado ,y vanse retirai 

^ - Í ^ M ^ f , níeimi 

con los dientes , é las uñas 
las entrañas, que me quiero 
vengar de tí , de esta guisa, 
maguer los riscos rodemos 
de consuno. 

"ham, Eres alano? 
^ íar. Soy de tus carnes safineso 
tAlb. Grande gentío de Alai bes 

baxa por aqud repetho; iî ffíí. xisu SI , uo nay smo aaiieSj^ oaxa por aqud repetho; 
finquen los canes ^•^'^g^^ntos,^^^^ agota en zeiga áun Chrisiiano; 
que finquen con rabia t o d o s . P e l a y o es, valgame el Cielo» 
Parece que aieva el Cielo «« ' me-

te. Africanaí caperuzas 
prumas é vo antes : quiero 
este que á mis pies ha dado 
zampuzármelo ; que es cierto 
que vale mas que la mía. 
Qué semejare con estos 

I ^ prumages, homc dé pro? 
í'T/. qaé confusion dd infíernot Vase. 

^Salen JUbay Marruca con sus armas 
••^Alb. Sigue mi soinbra , Marruca, 

non Snques con los Zagenros, 
que ma Dios que te espaciiurre 

i los ígados. «n cí cutirpo. _ 
Mar. Alba , por t i Cirio santo ^ ^ ^ 

Fasqual , é, per sus inciensos, ^ " 
que me yanto por matar 

F ^ Moros , las manos. 
Alb. Quc'es esto? 

fúndese e l mundo^ 
Mar. Aquí finca" 

layo es, valg, 
é como á todos les ¿ c e 
catadura; é esgrimiendo 
el pavés é la cochilla, 
non semeja home del Suelo, 
son cosa de la otra vida. 
La Ascensión , y el Sacramento 
finquen contigo ; que yan 
parte ásocorritrte mi aceroj 
maguer que ha l lepdo antes 

! tac Sando, milagros faciendo}, 
c yo coido por aqiii 
coger los canes en medio^ 

Salen los Moros relirandoíe\y San^Ta^ 
^ con la bandera f pi lcando, y Albtfi 

y los meten dentro. Í^ 'W^ 
Sando, válgame tu brazo 

<>ale S.mdo. Solo esc apellido quíírít 
para mi sangre ; Pebyo, , . '--^-Á 
muv ra esa canalla. ' ^" 

J e l A ellos. 
' néycado tendrán tambici 

D i por 
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jbor aiczagi, qne los pechos 
fya fincan también guarnidos. 

Mueran, Alba. 
® 1/£""Mon atiendo j j 

á dcxar de estos Paganos, ^ 
Pelavo, pelo, ni h o c ^ ^ a i ^ » * ' 

SQi^fclas. 
•n. Valientes Soldados mios 

llegamos á mal tiempo, 

/ 6 «nar los , <5 perderlos. 
•íif/rSalga la brillante espada 

á ser luz , á ser reñexo, 
porque se engaste en coral 
la.brillantez del acero. 

pues ya nos muestra la lid 
el ruido de los aceros. 
Emplead, emplead esos bríos 
y lograd con alto esfuerzo, 

^ con el cansancio y Us armas, 
en ono ¿os vencimientos. 

' i rrTQuién cíe tu exemplo movido 
no se valdrá de tu exemplo, 
si sabes vencer lidiando, 
qn^ndo lidias persuadiendo? 

Acif. Estar la espada en la vayna ^ 
es cobardía del pecho; a ' 
porque duplica la inf.imia 
la indignidad del );ccelo, 
Tiendo que de lo remiso 

"¿arde no está lejos. 
JJ^fo voces. Viva España , San 

Telayo. 
Jírtfro Pí / .Siguelos'heroyco.Mendo. 

^/f/ iw. Valientes Mabometa-

ved que soy Caudillo vuestro, 
A dónde te ocultas 

Alba quando te busca mi acero? 
r X ^ a í f Alba nunca se oculta, 

que da luz con sus refleKos. 
f . í í ^ ' a es li detención culpable, 
i porque á vista del empeño, 
Trunque aprn-bo lo admirado, 

no me agrada lo suspenso, Vase. 
iír Tus órdenes se executen: 
¿oid^dos mios á ellos: _ 

, pues Rúy , y Rel'g'oa 
buíon en uno tres empcno^j 

ji^iaDrviianicji uci 
^'l^íí.'Seguidme todos, seguidme; 

Pelayo , en tu amparo vengo: 
á ellos: guerra, arma, arma: 
venidme todos siguiendo, 

1/!/. Soldados, viva Pelayo, {vansí, 
, ' ^ s . Viva Pelayo , R-jy nuestro. 
iale Florind. Contra mi fuña parece 

que le favorece el cielo. 
Dónde estás? Dónde te escondes: 
Sando , Montañés sobeibio, 
Alba noruega, ó villana 
donde los rayos de febo 
no llegan ; á qué sagrado 
apelas de los violentos 
de mi fijror'Dónde vais 
de este áspid de acero huyendo? 
Pelayo , Sando , Alba; 

• ( ^ t C ^ y Marruca, 
J ^ ^ ^ A l b . Quién 

tn« da voces? 
jFl^rmd. Yo , que espero, 

Asturiana , darte honra 
matándote, 

Alb. Yo confieso 
que finco tan honorada 
del mi fidalgo aboUngo^ 
que non coido recibir 
presa tan coita. 

Florhid Pienso 
que de mi valor te burlas. 

Alb. Burlar mal año, atendiendo 
a tantas veras traidoras 
como á España cuesta el vueso 
triste obscuro mal fadado 
é mezquino nacimiento. 
Previera á las cinto chagas 
TfeDios en antes que dientro 
del vientre de vuestra madre, 
sin catar la luz d .1 üelo, 
locifer os afogara. CO-

I 
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cómo^e vergiicanza cI géjta 
non se-vos cae , dueá,i falsa? 
Cavfl , que acabó el Imperio 
Español, qué vos ficimos 
tantas gentes , que sin duelo 
jiQs habedes m.mcuUado? 
L-os Santos que vos lian fiecho 
que los liabedes tullido 
de sus Altares c tempros, 
por poner el zancarrón 
de Miihcma , aquel arriero. ' n 

J^'Iorind. Los cielos viven , que en 
blancas 

•cenizas te esparza al viento, 
de suerte que te resuelva, 
vülana , al nada primero 
con el ayre de la brxia; 
porque respiro elementos, 
y porque rayos espumo 

Alb. Pues viven , Cava , los miesmos, 
si mi furia vos abarra 
con Ls manos , con un dedo, 
que vos arroje tan alta 
que desde ese mismo puesto 
43cinde íincades vos crav.e 
£n una estrella ddí cieloí 
é por que sé cljiraroeníe 
•de que allá no han de acogeros, 
otra vegada vos torne 
á arrancar , é dé en el suelo 
con vos tan gran bdcatazo, 
gne con el golpe c el peso 
al vtestrxi pesa r f^gades 
tal furaco , tal barreno 
en h tierra , que por él, 
vos coléis á Iws ii|(trnos. 

Tlorhtd. Antes que «üafliezcas, Alba 
villana , vt jáí él negro 
manto» dgda'JftOíhe obscura 
de tu mnene . > 

Álb. 
Los acieros 

lo han de facer , é los brazosí 
fablad , cobarde; con ellos, 

^f/orrií.^^Muger , sin duda eres r a j o 
fulminado de ía jn^no 

áe "Dios contra mí. 
Alb. Florinda, i 

rindete. retira Florinda^ 
J'lorind Que no me rinda 

me aconseja el inhumano 
error de mi estimación: 
morir á tus manos quiero. 

Alb. Vaiie.nte muger , primero 
coido llevarte eii prisión 
viva ; rindete á mis prantas, 

JFlorhui. Ya me rindo. Ha infausto 
cielo! 

Alb. Afjnójate en el suelo, 
J-iorind- Ya lo estoy: fortuna á tantas 

desdichas me has reducido? 
Alb. Pon las armas en la tierra. 
riorind. Gran valor tu pecho en-

cierra. 
Ya Jas armas te be rendido. 
Qué falta , pues no me matas, 
á tu furia vencedora? 

Alb. Vesúcame, Cava, ahora, 
con los hocicos las prantas. 

MaTTHC. Pues finca desenojada^ 
demandad perdón á Dios 
de vuesos tuertos. BaialU enet 

Alb. Ma Dios monte ; enjuga los. 
»gue de PelayoTa espadaT' Moros.. 
alli cato relocir, 
y Sando no le va en zaga; 
mala pro, canes, vos faga. 
Ha , como dán en fugir 
al monte arriba , el combate 
dexando, 

J^lorind. Ha fortuna esquiva, 
^ / ¿ . Arriba, canes arritaj 

asi mala rabia os mate: 
con ellos el monte agora, 
con permisión divinal, 
se ha trastornado el cristal 
del ría. 

Marruc. Empanada Mora 
farín el rio y el montq 
yantésela llocifer. 

Alk. Ojetemal de Dios poded 

V 
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Florínds í ' 
Florinda. 

Flar'md. Qué mandas? 
Alb. Ponte 

en patai, que ya to endonof 
vida , y catarás con nos 
las iDar.ivillas de Dios, 
que las face en nuestro abono, 
é de h christündad; 
é solamente en un dia 
de toda la Morcria, 
que meznaba tu maldad, ' 
trescientos nos han tíncado; 
y esos yacen atordidos 
de catar los fallecidos, 
que con Mahoma han volado; 

^ pero de prez tan altívi 
se da á Dios toda la gloria, vase. 
entro voces. "Victoria á España, 

victori. í 
'¿2Z Don Pelayo , viva. 

Salen Alcama , Don Opas , Satiíía 
con la bandera, y Don Pelayoi 

lc¿im. El brazo de Alá sin duda 
tu acero esgrime, PeUyo; 
Ya estoy á.tus píes rendido? 
dexame la vida. ' 

^ O p a í ^ S z n i p 
la 

n» pnede en Jrrisdictiones 
del citlo meterse , qaando 
hubieras hecho mayores delitOJ. 

Opas. Desesperado 
' afrentado viviré. 

Peí. Tu , Alcama , qae-Wfrctrtoado, 
f t u i>eñ3r obediente, 

r 
i 

las órdenes que te ha dado, 
como soldado aníntoso, 
y como leal vasallo 
de tu Miraniamolín, 
qaerias mirar trocados 
en cenizas, contra mí 
estos riscos Asturianos; 
levanta; las armMjam:-;. 
denle ni i intinr/pn caballci 

mismo pido á tus plantas, 
Sand. Opas , me pides en vano; 

muefe. 
PW. Detente, no pongas, 

Sando, sacrilegas manos 
en e! que de Christo ungido 
es copia suya; tengamos 
el decoro que se debc 

f a l caracter soberano 
Jfe que con él se inmortaliza: 

muera entre quatro peñascos, 
A^íSOpas, levantad del suelo, 

r que el ciclo toma á su cargo 
¿V ' el cjítigo, y yo tenerte 

en prisiones hasta tanto 
que £U brazo lo execdte: , 
que el poder de un Rey Christiano 

vete libre , y dile á Muza, 
que en Córdoba está esperando 
la notida de esta empresa, 
que se guarde , porque parto 
luego; y guárdente los cielos. 

Alcam. Ellos segundo Alexandro ' 
te hagan de dos mundos. 

Peí. Vete. 
^/ívjffj.Prodigio es dclos Christianos-
Sale Alb. Cita acá otro prisionero 

á tus pies , fuerte PelayO, 
que le he dexado con vida 
para que de ella á tu agrado 
fagas , é de mí también, 
que en grillos de amor fincando, 
so tu prisjcjneta é •tido. 

Pe!. Levantad , Alb?,á mis brazos. 
Alb. En ello* lirur stiéndo 

de amoreí, " 
Peí, Si Ho me engaño 

esta es Fte-rifldi. 
Alb. Florináa,' ' 

carcoiíia dg los Chrííujnos, 
é polilla de las vidas 
Españolas. 

Pd. A un teatro 
ha de dar publicnmrnte, 
con el prcdigioío espanto 
de su castigo , escarmiento. 

'1 f; ' 

íí 
d j 

Suc-
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Suero tomará á sn cargo 
por Capitan dd mi guariiia, 
con doscitíntos Asturianos 
estos dcjin q'úeDtes. 

TorwíJTCleios, 
injuítos, cielos ayrados, 
por qué me guardais la vida 
j a r a estas afrentas? 

¿•«í^rórVamos, 
Florinda y Don Opas : todo 
se cumplirá al mismo paso 
que lo mandas; y vosotroi 
venid conmigo. 

Oj>as. Afrenlado 
por mi traycion moúré.Llevanhs, 

Alb. E de mi , noble Pelayo, 
quándo rendredes memoria? 

"Pd. Ay A Iba , 6¡ no tcL pago 
ese amor ^ esa Jineta, 
de que me confieso esclavo, 
sabe el cielo que no puedo. 

Alv. Si de mi abolengo craro 
dudades , faced pesquisa; 
é sabredes que ha mas años 
«I mi íolar en Asturias 
que Oviedo; pues mis pasado» 
donde lu primera piedra 
fallareis que le muraron. 

Tel. Alba...cómo le diré 
que en Cantabria soy casadoj 

-jí^í^Fablad , Pelayo que £nco 

^aleXimen. N o t l e Pelayo, 
' nucso Rey , é Señor nueso, 

dadme albricias» que os traygo 
Euevas de que vjjtsitra,esposa 
< qne pDifdc Pios sjgfps largos 
para seeiunKa Sendrii) 
con ocnócientos fidáí^os 
de la Cantabria, en socorro 
Tuestro llega, endonando 
itflexos al valle agora 
de Cangas, siendo su brazo 
quien fue eii pro de la victoria 
-que Taliiinte hjs alcanzado 

contra la canalla Í íora, 
destruyendo é lanceando 
á los que de aquí fuían, 
como oías. 

Peí. Dame los brazos, 
Ximen , por tan buenas üueyas 
y á recibirla saldamos, 
y efto por respuesta toma, 
Alba á tus quejas. Va 

Alb. Hay caso, 
Marruca mas dolorido? 
Qué es esto ? finco soñando, 
ó me mengua el seso todo. 
Según lo que atiendo é cato 
debe de ser de consumó: 
'velada tiene Pelayo, 
é viene á correlle á Asttirlas 
con ochocientos fidalgos; 
y eso en respuesta me endona? 
Sandia el amor me ha tornado; 
que me fino, que me aburro, 
que me chamusco, que rabio 
de cólera» fuego, fuego; 
que se astnra el alma é quanto 
sentidos hay cerca de ella; 
vecinos é comarcanos 
A corredla : olios, pues fuisteis 
ocasión de mis coidados, 
Sandia finca Alba : Marruca 
qué es esro? 

Chatn. Allá dierais rayo. 
Alb. Si á mi espicraflza topares, 

que.por untármelos cascos 
anda vestida de verde, 
dije , que ya se finaron 
mis glorias; que se atavie 
de tristes é negros paños, 
.é que escolque Ja memóriaj 
verdugo del bien pasado; 
•porque en ambas de conjümo 
me fagan el cabo de año. 

Marruc. Farelo á las maravillaí. 
Alb. Chamorro el alma non fallo, 
Chum. Pregonarla, 
Alb, Faras bienj 
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porque á todos mi? colJados 
finquen notorios; ma Dios 
que un aguíla va volando, 
c me lleva el corazon 
en el pico: los sus pasos 
seguir cpido, que el sabrá 
del alma que anda escolcandoj 
porque eran grandes amigos, 
Corazon enamorado, 
atended que non podréis 
de mis ansias escaparos» 
qoe fa rc , para tollerlos, ^ ^ 
escala de estos píóascos. vasf^ 

Chüm. Subióse ü cuesta yuso 
cómo una jara 

yel apellido desde hoy' 
qnc de mi voz merecistes 
escuchar; con una banda 
atravesada, que diga 
la proeza de la viga 
deCovadongaj en demand» 
de k -victoria que el Cieb , 
hoy nos ha dado. 

Sana, Viváis 
la vida del Sol, y hagais 
los dos siempre oriente al süel» 
Español. 

••^ale Siter. Ya el Cielo di<í 
pena á delitos tan feos, 
gran Pelayo , y en los reos 

Mar. Qué m'armor "s t igo executá; 
íio prañirá su desdicha?_ porque llevando a í lorinda 

ñ 

rt^óSTa Réy^aTque ha lié 
v ienen de acompañamiento. 

t 
J-

/ 

íhani. 
I v ien 

y en muesa guisa Pelayo, ^vanse 
' Salín la Rcynay todos. 

iSand. Esta bandera pisad 
mil veces, gbria de España; 
que si i Pelayo acorapaóa 
tan hermosa Magestad, 
el mundo es pocoi que esté 
á vuestros piíS. 

JRm». Sando, vos 
le rendireis, _ 

Sand. Con los dos, J 
divina Palaa, si haré. 

Peí. Dadraff, Señora, los brazois, 
en que mi'dicha se advierte. 

jRfyií, Pienso que apenas la muerte, 
romperá tan dulces lazos. 

P d . Hoy puedo decir qué debo ^ 
b vida á vuestro valor, 

Reyn. Recibir de vos favor, 
Pek'yo hcfpyco, no es nuevoí 

. Tel. Y puts que del embarazo 
en quc-ccrcado del Moro 
se yió mi Real decoro, 
Sando v^lgrímt; tn brazo 
diciendoj me defundiste, 
nn Rey por armas te doy. 

con ot/os á la prisión, 
fue divina permisión, 
á quien todo es bien se rindá, 
que ,1a tierra se tragase 
á Don Opas; y que estando-
todos el caso admirando, 
Florlnda se despeñase, 
con su delito conformes; » ^ 
dando los dos de esta suerte, 
escarmiento con su muerte, 
á delitos- tan enormes. 

Reyn. Castigo del cielo ha sido 
exícutado en los dos 

esta suerte, porque á 
solo estaba temiiido. ' - - n r a u 

Peí. Qué es ésto? 
Siind. En un andaluz 

bruto , Ibga al parecer 
una AsturiJJi.1 mnger. 

. M a n Alba es, por la Víera-Cfuz. 
'•Sale Alb. PfeUyo, Ríye t ía Asturias, 

que Dios siglos lucUgos guarde,' 
para blasón de los Godos, 
c pavor de los alarbes, 
con vuesa velada, é nuesa 
Señora; dueña tan graiide, 
que de su prez vescif puedes 
todos los del sigro du ames; 

y imien' 
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y á quiea donando la buena 
venida el suo vasallage, 
vegadas mil le besuca 
Alba las patas reales: 
somo este troton qne snelto 
fallé^ntre esotros que pact-D, 
mudando de mientes vengo 
á deciros que sigades, 
si á León ganar quereis, 
de los Moros el alcanze: 
que non es de corazones, 
valientes el contentarse 
con una victoria sola, 
quando fincan favorables 
los cielos en nuesa ayuda, 
y en nueso socorro trae, 
ochocientos Vizcaínos: 
fillos dtl Soí' é dé Marte, 
Duesa Señora la Reyná, 
que viva tantas edades 
que ai tiempo en zaga dexedes, 
los dos del Moro triunfantes: 
al arma, Pclayo, é cierra 
Españfi i suenen los parches, 
é los Christianos crarioes, 
f:.sta entrar por ios adarves 
de León t tomad trotones, 
de tantos como vos salen 

> 
a 
B sr 

al 
facer de'̂ un. 
Pelayo, ReyrV_ 
al arma; c fasta qüi. 
á beber nuesos trote 
de Gaadalquivlr el 
non paremos; San Peí 
que asi coido despicatilíe 
de mis Sandios amoríos, 
de mis zelos barraganes. 
Ea á yantar, Asturianos, 
á León, ó el cielo, enantes 
que en otra vegada el dia 
la espuma del mar la bañe. 
Seguidme, que la primera 
siempre soy en los combates: 
é para que salga el Sol, 
siempre vñ el Alba delante, vate^. 

Peí. Alba aguarda, que tus pasos 
seguimos todos. 

jRí'jw. Notable 
mugcr. 

Peí. Cabillos tomemos, 
y sigamos el alcanze, 
de los Moros á León. 

SanJ. A León el campo marche, 
Toííos. Y aqui la Comedia acaba; 

perdonad ius faltas grandes. 

£ 
i 

Se hallará con la Coíecclon ie Us nuevas en las Liirerias de Cas-
tillo, frente á San Felipe el Reah en la de Cerro, calle de Cedaceros; en 
su Puesto , calle de Al aló.; y en el del Diario , frente Santo Thomís^ 
á 2 rs. sueltas, y en tomos en pasta á 10 cada uno, en pergamino 
á x6, ^áU rúnica á 15 , y por docenas con mayor equidad. 

EN ' 
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porque á todos mis coy^í?^^.^ ^^ ^ ^^^ ^^^^^^^ REFERIDOS 
fiiiquen Horarios^ se hallarán las siguientes. 
que un aguí''" 

Los tres Mellizos. 

el 

é mcllcvajei Amor. 
en el P'c'¿primera y segunda 
seguir 

par'terde Carlos XII . 
^ s n piedad de Leopoldo 

íirande. 
La Jacoba. 
El Pueblo Feliz. 
f .a hidalguía de una Inglesa. 
X a Cecilia, primera y segunda 

parte. 
r"El Triunfo de Tomiris. 

" ¿ú i s X I V el Grande. 
Gustabo "Adolfo, Eey de Suecia. 
La Industriosa Madrileña. 
El Calderero de San Germán. 
Carlos V . sobret Duras 
D e dos Enanigos hace el amor 

dos amigos. 
El Premio de la Humanidad. 
El Hombre convencida á la ra-

zón, ó la Muger prudente, 
Hernán Cortés en Tabasco. 
Por ser leal y ser noble dar pu-

ñal contra su sángAe. 
A c a s o , astucia y valor vejicen ti-
. ranía y r i g o f , y Triunfos de 
- la lealtad; 

Aragón restinirádp. por fil valor 
de sus hijos.' 

Quien oye la voz del Cielo con-
vierte el castigo en premio , o 
la Camila. 

La Virtud Premiada , 6 el Verda-
dero buen Hijo. 

Caprichos de amor y aelos. 
El Severo Dictador. 
La fiel Pastorcita y Tirano del . 

Castillo. ^ 
Troya abrasada. * 
Mas sabe el loco en su casa, que el --

cuerdo . en la agen a y natural 
Vizcayno. > ^ ^ 

El Sol de España'en su oriente, y 
Toledano Moy^és. 

El mas Heroyco Español , Ip tre 
de íá antigüedad. 

Jerusalen conquistada por G o f ; ^ o 
de Bullón. ' í 

El Hidalgo Tramposo. 
Orestes en Sciro, Tragedia. 
La Desgraciada Hermosura, ó D o -

ña Inés de Castro , Tragedia. 
Ju0go completo de diver¿io!v 

sera para Navidad, y CarneSf 
Telendas Tragi^Comedia , la 
Virtud aun entre Persas Lau-
ros y. Honpres ,gra.ngea,con Loas 
y Saincíes, 

as 

I 
S 
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